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			A Nina y Víctor

			“Si el Estado cubano optara por desarrollar actos terroristas, por responderle con terrorismo a los terroristas, estamos seguros de que seríamos unos terroristas muy eficientes. [Aplausos] Que nadie piense lo contrario. Si decidimos ser terroristas, no hay duda de que seremos muy eficientes. Pero el que la revolución cubana nunca haya recurrido al terrorismo no significa que hemos renunciado a ello. Queremos que esto sirva de advertencia”.

			Discurso del Primer ministro Fidel Castro por el 15º aniversario del MININT (Ministerio del Interior), en el Teatro Carlos Marx, La Habana, 6 de junio de 1976.

			0. 1989 Comienzos de abril 

			Mar Báltico, Bahía de Greifwald, Alemania del Este. 

			Comienzos de abril, 1989

			La pequeña isla de Ruden se perdió a estribor y el faro de Thiessow siguió marcando con sus destellos su punto más meridional. El Ostseeland mantuvo su curso surcando lentamente las tranquilas aguas del Báltico. Desde el interior del puente de mando, Erich Honecker miraba en silencio como las olas chocaban contra la proa. El Ostseeland no era un yate de lujo a pesar de su fama y sus sesenta metros de eslora. Más bien parecía un pequeño barco de pasajeros que una embarcación de recreo. Aunque oficialmente pertenecía a la Marina del Pueblo de la República Democrática Alemana, estaba a disposición del Vorsitzender des Staatsrates, el presidente del Consejo de Estado.

			A su lado Erich Mielke, su ministro de la seguridad del Estado. Tenía la mirada de un hombre cansado. El Vorsitzender se volvió lentamente hacia él y como si le laceraran las palabras dijo casi en un susurro:

			–Es una traición, Erich.

			Mielke asintió lentamente y sus manos, mancilladas por las marrones máculas de los años, se crisparon sobre la barandilla.

			Comenzaba a oscurecer. Había sido uno de esos tantos días nublados y grises. La ausencia de colores de aquel atardecer sumió a los dos hombres en una penumbra sólo interrumpida por los intermitentes destellos del faro.

			–Bien, ya deben de estar todos en el salón de conferencias. Vamos, –dijo Honecker.

			La pesada puerta de madera, labrada con el escudo del primer Estado Alemán de los Trabajadores y los Campesinos, del salón de reuniones del Ostseeland, se abrió de par en par y los dos hombres más poderosos de la RDA hicieron su entrada en silencio. Cinco hombres sentados alrededor de una gran mesa ovalada se levantaron y fueron a su encuentro.

			Honecker y Mielke saludaron con solemnidad, pero con camaradería. Con un gesto que trató de aparentar seguridad el Vorsitzender invitó a los cinco hombres a que tomaran nuevamente asiento alrededor de la ostentosa mesa.

			–Camaradas, gracias por haber venido –dijo Mielke flemáticamente, mirando a cada uno de los invitados–. Lamentablemente, la situación requiere que se tomen las máximas medidas de seguridad. Esta es la razón por la cual nos encontramos a bordo del Ostseeland. Los tiempos que estamos viviendo exigen una acción conjunta de todos nosotros fuera del marco tradicional y oficial del Pacto de Varsovia. No sirve de nada discutir o protestar en el seno de nuestra organización militar. El momento en que vivimos, requiere otro tipo de medidas activas conjuntas.

			Ion Narti, uno de los hombres de confianza del dictador rumano Nicolae Ceauşescu, con una larga y tenebrosa carrera dentro de SECURITATTE, la temida policía política rumana, asintió. A su lado estaba sentado el general cubano Abelardo Colomé Ibarra, Furry, jefe de los servicios de la Contrainteligencia Militar, en calidad de viceministro primero de las Fuerzas Armadas de Castro.

			Checoslovaquia estaba representada por Zdenek Gojtik, un viejo comunista ortodoxo que había participado activamente como hombre de Moscú durante el llamado periodo de estabilización, con posterioridad a la invasión soviética y de los países del Pacto de Varsovia a su país en 1968.

			Todor Jivkov, el viejo estalinista búlgaro había enviado a su propio hijo Vladimir, que aspiraba a sucederle.

			El quinto invitado era Semjon Vladykin, hombre de confianza

			de Churbanov, el corrupto yerno de Brezjnev cuando este había sido ministro del Interior, pero en aquellos momentos de Perestroika, era un hombre totalmente marginado, aunque había logrado milagrosamente salvarse de las purgas posteriores a la muerte de Brezjnev. Vladykin tenía aún buenos contactos dentro de los altos mandos militares soviéticos contrarios a Gorbachov.

			–Las noticias que nos han llegado de Moscú últimamente son realmente inquietantes, camaradas –prosiguió Mielke–. Ya hemos escuchado los ataques soslayados del propio secretario general del PCUS contra la firme política que siguen nuestros partidos y gobiernos para defender la patria socialista.

			El ministro de la Seguridad del primer Estado socialista alemán sacó del bolsillo de su cazadora un pañuelo y se secó ligeramente los viejos y cuarteados labios. Había cumplido recientemente ochenta años, toda una vida sirviendo al Partido y a la Unión Soviética, adonde fue enviado por primera vez en 1931, después de haber asesinado a dos tenientes de la policía berlinesa frente al cine Babilón cuando tenía 24 años. Mielke, el creador en 1945, y desde entonces, celoso innovador del aparato represivo de la República Democrática Alemana. Cuarenta y un años más tarde, vería con espanto cómo la propia patria de Lenin comenzaba a poner en dudas la sagrada liturgia del materialismo histórico y de la dictadura del proletariado.

			Un par de años atrás Gorbachov había comenzado a hablar por primera vez de perestroika, reconstrucción, y de glasnosst, trasparencia, lanzando blasfemias contra el sistema comunista, coqueteando con Thatcher y Reagan, hablando de democracia y expresando alabanzas sobre la economía de mercado.

			–Hoy, los países socialistas –continuó Mielke– nos enfrentamos a la mayor crisis de nuestra historia. Una crisis no creada por la guerra fría, o por un ataque militar de los imperialistas o revanchistas, sino que engendrada en la propia Unión Soviética. ¿Qué podemos hacer, camaradas? ¿Dejar que el cáncer nos destruya? ¿O debemos luchar por lo que hemos construido, por lo que nos pertenece, por lo que hemos luchado toda la vida? –preguntó.

			–Por supuesto que no vamos a quedarnos con los brazos cruzados –irrumpió Honecker.

			Honecker sabía que cualquier grieta en el muro ideológico sería el comienzo irreversible, no sólo del derrumbe del muro de Berlín.

			–Camaradas, no podemos seguir esperando milagros de Moscú, tenemos que obrar rápidamente –agregó Honecker–. Sabemos que Gorbachov ha comenzado a preparar un plan para despojarnos del poder e instaurar en nuestros países el caos de su pérfida perestroika. Sabemos igualmente que nuestros enemigos de occidente aprovechan la oportunidad para destruirnos. No hay alternativa. Hace solamente unas semanas, el propio Yasienievo, el jefe el Primer Directorio de la KGB, hablaba de perestroika como de una intervención quirúrgica que debe extirpar un tumor maligno del moribundo sistema comunista –no pudo disimular su enfado–, calificando la época del camarada Brezjnev como los años del estancamiento y la depauperación del sistema. Somos nosotros los culpables de ese estancamiento, según Yasienievo. Nosotros somos parte del tumor, por lo tanto, debemos de ser extirpados quirúrgicamente –agregó Honecker con sarcasmo.

			Los intérpretes tradujeron rápidamente y los asesores tomaron nota de las palabras del Vorsitzender.

			–Para ahondar aún más en este tema, quisiera que nuestro camarada Semjon Vladykin nos informe directamente de sus experiencias –añadió Honecker.

			–Muchas gracias tovarish Honecker, muchas gracias –dijo Vladykin mirando a sus interlocutores con cierto aire de súplica–. Lo que se está fraguando en Moscú es una traición. El propio secretario general del PCUS, apoyado y asistido incluso por algunos traidores dentro de nuestra propia KGB, y otros traidores que se esconden por ahí, en vuestros países, están en estos momentos preparando medidas activas contra nuestros gobiernos y nuestros partidos. Nuestra respuesta tiene que ser contundente para seguir garantizando la continuidad del marxismo-leninismo.

			Honecker hizo una seña a su asistente más cercano que comenzó a repartir rápidamente a cada uno de los cinco hombres en sus idiomas correspondientes una carpeta roja con el nombre de COMANDOS INTERNACIONALES DE SOLIDARIDAD (CIS).

			–Este documento, camaradas, contiene, como saben, las líneas generales del plan de acción para contrarrestar la traición y seguir manteniendo la bandera del comunismo en alto, suceda lo que suceda –dijo Mielke.

			El General de Cuerpo de Ejército Colomé Ibarra alzó su carpeta en señal de que deseaba decir algo. Honecker le cedió la palabra:

			–Compañeros, como ha dicho el compañero Fidel, nosotros los cubanos estamos dispuestos a hundirnos con la Isla, pero nunca claudicaremos. La decisión histórica de crear el CIS nos compromete, no sólo a seguir luchando por nuestros ideales, sino que a prepararnos para asestarle al Imperialismo y a los revanchistas occidentales un certero golpe en sus propias entrañas.

			–Gracias, camarada Furry. Entonces, si estáis de acuerdo con la propuesta alzad las manos y procedamos a crear el CIS –agregó Mielke alzando su mano.

			        Los otros seis hombres alzaron también sus manos en silencio.

			El Ostseeland siguió su ruta, surcando las negras aguas del Báltico. Los destellos del faro Thiessow en la isla de Ruden habían desaparecido en el horizonte. Sólo reinaban la noche y las tinieblas.

			1. Noviembre 25



			Praga, 25 de noviembre, por la tarde

			La tarde había caído cuando Javier Puig se dispuso a salir del pequeño hotel donde se había hospedado horas antes. Al pasar por la recepción, recogió el pasaporte estadounidense a nombre de Rigoberto Sánchez con el cual viajaba en aquella ocasión, y después de cambiar algunos marcos alemanes se dirigió a la salida contando mecánicamente las raídas y descoloridas coronas checas que le entregara la taciturna cajera.

			El cielo tenía un color gris blanquecino, con nubes bajas y compactas que presagiaban nieve.

			En la puerta tuvo que echarse a un lado para no tropezar con dos individuos que, impetuosos y algo desorientados, entraron al hotel. Guardó el gastado dinero en su billetera, siguiendo con la vista a los dos hombres que, en un alemán de marcado acento berlinés, discutían con vehemencia sobre el futuro del maltrecho régimen comunista checoeslovaco; mientras el portero de rostro rubicundo y mirada irascible, sacaba las valijas del portaequipajes del Mercedes 300 con placa de Berlín occidental en el que habían llegado.

			Al llegar a la recepción, el más joven, emplazando una de sus cámaras Nikon en el mostrador, como si se tratara de un arma de fuego, preguntó con aire desdeñoso y ausente a la recepcionista por una reservación a nombre de un tal Braun. La mujer, menuda y de expresión inmutable, después de consultar con la parsimonia imperturbable de una burócrata socialista el manoseado libro de reservas, con amabilidad, pero con firmeza, le respondió en un alemán pausado, de un fuerte acento eslavo, que no había reservación alguna con ese apellido. La historia solamente cobró credibilidad cuando el otro hombre, de aspecto jovial y licencioso, apretó un billete de veinte marcos en la palma de la mano de la pálida y espigada mujer de largos cabellos cenicientos, que, sin mover un solo músculo de su cara, al revisar nueva mente el libro de reservaciones, la confirmó.

			Javier los siguió observando de reojo, fingiendo mirar des preocupadamente un cartel situado en la entrada en el que un grupo de coristas exhibían sus erectos y macizos senos anunciando la «Gran revista musical Alhambra». El cartel, inexplicablemente, seguía aún en el vestíbulo, a pesar de que el espectáculo había sido cancelado debido a los «acontecimientos políticos que sacudían al país».

			Los dos alemanes, una vez que se inscribieron en el libro de registro, después de entregar sus pasaportes y recibir de la aséptica recepcionista la llave de la habitación, reanudaron la discusión sobre el futuro de Checoslovaquia; seguidos de cerca por el mozo del hotel, que dando tumbos y traspiés con el equipaje a cuesta, en un terrible inglés, mezclado con algo de alemán e italiano, comenzó a ofrecerles insistentemente, a medida que se iban acercando al viejo ascensor, un rosario de servicios; desde un ventajoso cambio negro de marcos a coronas, hasta la discreta compañía de maravillosas chicas o chicos, «si era lo que los señores estaban buscando», eso sí, siempre a los mejores precios de Praga, y con la mayor discreción del mundo. Javier sonrió para dentro al escuchar nuevamente la misma monserga que había escuchado del propio botones horas antes. 

			El hotel estaba situado cerca de la Plaza de San Venceslao, en el mismo centro de Praga. Sabiendo que tenía algunas horas a su favor Javier se encaminó con paso rápido en dirección a la Plaza de San Venceslao atraído por los gritos de más de trescientos mil checos que exigían la renuncia del Comité Central y del primer ministro Milos Jakes. Praga estaba en ebullición y reinaba una especie de caos organizado, prudente, pero imprevisto.

			Horas antes, su llegada al aeropuerto internacional de Praga había sido caótica. Un centenar de periodistas y fotógrafos occidentales habían cruzado con él, a codazo limpio, el control de aduanas y pasaportes; ante la mirada atónita de los guardianes del régimen que sorprendidos por el alud humano y convencidos de que, al gobierno comunista, que habían preservado, no le quedaba muchas horas de vida, los dejaron pasar sin apenas revisar sus credenciales de prensa y pasaportes.

			Aún con el pasaporte en la mano, Javier salió catapultado por la turba. La horda de periodistas que lo arrastró, hambrienta de sucesos trascendentales con los cuales llenar los informativos de la televisión o las primeras páginas de sus diarios, abordó los pocos y viejos taxis que quedaban. Otros coches particulares a cambio de unos pocos marcos alemanes, ofrecían llevarlos también a la ciudad. Javier logró tomar uno de aquellos improvisados taxis con un par de periodistas italianos que conversaban con él como si fuera uno de ellos.

			Checoslovaquia se había convertido en noticia de primera plana en aquellos convulsivos últimos meses de 1989.

			Javier se cerró el cuello de su trenchcoat, sorprendido por una ráfaga de aire frío al bordear la primera esquina.

			La alegría, contenida solamente por el miedo a las tropas de seguirdad acuarteladas a un centenar de metros de la plaza, en el cuartel de la calle Skolska 32, comenzaba a producir conatos de rebelión entre los estudiantes, a pesar de la represión de días anteriores.

			En los dos últimos años, su pelo castaño había encanecido rápidamente, y su rostro había tomado esa expresión de resignación que suelen tomar los hombres que han arribado a la conclusión de que nunca llegarán a ser lo que habían imaginado en su juventud.

			Al caminar balanceaba hacia delante su largo y espigado cuerpo, algo que le daba un aspecto distraído.

			«10 años le llevó a Polonia, 10 meses a Hungría, 10 semanas a la RDA y 10 días a Checoslovaquia», leyó en una de las pancartas que llevaba un grupo de estudiantes que cruzó por su lado cantando y riendo como si fuera carnaval. Se les quedó miran do, recordando tiempos pasados.

			Comenzó a nevar. Si algo realmente detestaba era precisamente aquel tipo de nieve fina, que al congelarse se convertía en lacerantes alfileres de hielo que le perforaban el rostro. Irritado, se alzó el cuello del impermeable buscando protección entre las marquesinas de los viejos edificios.

			La furgoneta espía perteneciente al Grupo Especial Recolector de Información, SCE –como llamaban a los comandos operacionales compuestos por personal de la CIA y la Agencia Nacional de Seguridad, NSA, que por aquellos años trabajaban en el extranjero dedicados al ELINT, Inteligencia Electrónica–, había estado vigilando desde hacía varios días el apartamento del mayor Mario Paredes: un pequeño y regordete individuo, de cara redonda con expresión de niño grande que, bajo la cobertura diplomática de segundo secretario de la Embajada de Cuba en Praga, ejercía el cargo de segundo jefe de operaciones de la Dirección General de Inteligencia cubana, DGI, en Checoslovaquia; lo que en la jerga de la inteligencia cubana se conocía como el Centro Legal de Praga, CLP.

			Dentro del vehículo Ray, el técnico recolector de información se frotó las manos para aliviarse del frío que se filtraba insistentemente a través de la carrocería del vehículo antes de volver a ajustar los trasmisores.

			La zona adonde estaba situado el apartamento de Paredes era típica de los suburbios de Praga, con largos y sombrío s edificios de cuatro o cinco plantas, levantados en los sesenta, amontonados alrededor de pequeños y sombríos parques infantiles en los cuales nunca se veía jugar a los niños. El color de las paredes había desaparecido hacía mucho tiempo. De vez en cuando, uno que otro trolebús se detenía en la solitaria parada en la cual años atrás una brigada socialista de trabajo voluntario había plantado algunos árboles que tampoco habían resistido la erosión social.

			El apartamento era pequeño y aunque distaba mucho de tener la norma media de un apartamento europeo occidental, estaba bien amueblado y tenía todas las comodidades que en Cuba estaban reservadas a los miembros de la nomenclatura. 

			El número dos de la inteligencia cubana en Praga terminó su café y encendió rápidamente, con gesto seguro, un Ligeros de exportación. Inhaló el humo fuerte y aromático del cigarrillo cubano, guardándose en el bolsillo de su camisa la cajetilla azul marino con el dibujo del blanco velero.

			El mayor Paredes había sido uno de los primeros oficiales de la seguridad cubana que fueron entrenados personalmente a principios de la década de los sesenta por el general del KGB, Viktor Simenov, cuando la organización de espionaje soviético creara la DGI. Desde el principio Mario gozó de la confianza y amistad del general Simenov que posteriormente se convirtió en jefe de Operaciones del KGB. Su lealtad a Simenov le había ayudado a ascender en la inteligencia cubana, a pesar de las purgas que había sufrido el Ministerio del Interior en aquellos últimos veinte años.

			Fue en 1987, cuando Paredes, por tercera vez, durante sus años al servicio del espionaje cubano, volvió a Praga para ocupar el alto cargo de segundo jefe de Operaciones. Su primera misión en esa ciudad había sido en 1964, recién había terminado su entrenamiento en la escuela especial del KGB en Moscú. En la década de los años setenta había vuelto por un corto período, antes de ser enviado al Centro de la inteligencia cubana de México.

			Su salida del edificio fue inmediatamente registrada por el equipo de seguimiento de la furgoneta. Se dirigió a su Lada con matrícula diplomática aparcado en una solitaria calle lateral.

			Caminando por las calles de Praga los recuerdos de la invasión soviética a Checoslovaquia en octubre de 1968 asaltaron violentamente a Javier. Los gritos de la Plaza de San Venceslao se confundieron en su memoria con los de aquellos jóvenes tanquistas de la Alemania del Este, que desde las torretas abiertas de sus T-34, veintiún años atrás, aseguraban con ignorante vehemencia, que los revanchistas de Alemania Occidental habían invadido Checoslovaquia.

			En columnas interminables, los tanques del Ejército del Pueblo de la República Democrática Alemana, pintados apresuradamente con la franja blanca que los identificaban como fuerza invasora del Pacto de Varsovia, cruzaron la calle principal de Pirna; aquel pequeño y pintoresco pueblo de la Alemania Sajona oriental, a orillas del Elba, donde la invasión había sorprendido a Javier en brazos de una joven camarera que solía ir a la cama con extranjeros, solamente para atrapar, por unas horas, parte de un mundo añorado y desconocido, más allá del muro de Berlín.

			Los blindados continuaron su camino de terror pasando por Hrensko, un pequeño paso de fronteras en el mapa de Europa, escogido por el alto mando militar soviético por su insignificancia para introducir las tropas de ataque germano orientales en territorio checoslovaco.

			El ensordecedor ruido de los tanques continuó retumbando en su cabeza. Recordó la dulce y solitaria chica mirando con perplejidad a través de la pequeña ventana que daba a la calle el demoledor paso de los blindados, pegando al suyo su desnudo y tembloroso cuerpo. «¡Es la guerra, es la guerra!», los repetidos gritos de un tanquista, casi un niño, erguido en la torreta del tanque se confundieron finalmente con los gritos multitudinarios de libertad en la plaza.

			Caminaba por las calles de Praga, recordando los rostros de los soldados soviéticos que fueron recibidos en esas mismas calles por los checos a pecho descubierto: sin más armas que la persuasión, la imprecación y algunas piedras, y que días más tarde, traumatizados por encañonar con sus tanques, no al enemigo revanchista y capitalista, sino que a un pueblo que sólo quería un socialismo con más libertad, tuvieron que ser sustituidos por otros soldados y estos por otros… «Fue el principio del fin del comunismo en Europa del Este», pensó.

			Salió de sus recuerdos al llegar a la Plaza de San Venceslao donde había cundido la noticia de que finalmente el Buró Político renunciaba. La multitud aclamaba con alegría disciplinada al hombre que veintiún años atrás había tratado legalmente de implantar un régimen socialista democrático: Alexander Dubcek, el líder de la Primavera de Praga. «¡Dubcek al castillo, Dubcek al poder!», gritaban más de trescientas mil gargantas. Un calor abrasante invadió su cuerpo. Sus ojos se nublaron, y comprendió que estaba llorando. «Aquellos últimos veinte años nunca habían existido en realidad», pensó y la vorágine de la historia y los recuerdos lo trasladaron de nuevo a los días de la Primavera de Praga, cuando una multitud similar, en aquella misma plaza, exigía un socialismo con rostro humano.

			Javier había vivido de cerca aquel intento de democratizar el comunismo en la Checoslovaquia del 68, y aún, en medio de todo aquello, no podía creer lo que estaba viviendo. Un extraño deja vu se apoderó de él.

			Dubcek comenzó hablar con su voz cansada y mutilada por el largo silencio desde aquel célebre balcón, al lado de un tímido escritor disidente y expreso político, que después se convertiría en el último presidente de Checoslovaquia y en primer presidente de la República Checa: Vaclav Havel.

			La nieve se derritió por el calor humano que llenó la plaza, y a un centenar de metros, Karel Urbanek, el nuevo dirigente del Partido Comunista Checoslovaco, elegido a la carrera, declaraba evidentemente contrariado ante las cámaras de televisión que no sabía por qué ni para qué había sido designado. 

			El equipo de escucha de la furgoneta –en la jerga de la Agencia, Charlie Brown– se detuvo silenciosamente en la calle Parizská, cerca del barrio judío, a medio camino entre la vieja nueva sinagoga y las oficinas de Cubana, la línea área de Cuba. Minutos más tarde, después de aparcar su Lada en una calle aledaña, Paredes entró sin encender la luz de las sombrías oficinas de la compañía de aviación, cerradas ese día debido a los acontecimientos políticos que conmovían al país.

			–El pájaro se encuentra en el área de contacto –dijo Ray por el micrófono.

			Minutos después, no muy lejos de allí, en la calle Brechová, que desemboca en el angosto triángulo de la U Starého Hrbitova, Javier descendió de un taxi, y después de pagar, se dirigió con paso rápido al cercano cementerio judío de media dos del siglo XV.

			Entró por la pequeña verja que sirve de acceso al cementerio y

			a la sala de ceremonias, un edificio aledaño de principios de siglo XX de estilo seudoromano, que sirve de exposición permanente a los dibujos y textos de los niños judíos prisioneros en los campos de concentración de la Alemania de Hitler.

			La penumbra del atardecer le dio un aspecto aún más irreal al lugar. Los cientos de lápidas amontonadas, las unas sobre las otras, proyectaban extrañas sombras sobre el níveo muro del ala levantina del cementerio. Comenzó a andar por el angosto camino entre las tumbas.

			Javier Puig, llegó también a Praga por vez primera en 1964, como Segundo Secretario de la Embajada de Cuba. La primera vez que visitó aquel viejo cementerio judío, uno de los más antiguos de Europa central, había sido aquel domingo gris de septiembre en compañía de la misma persona que esperaba volver a encontrar en ese mismo lugar, veinticinco años después: Mario Paredes.

			Muchos detalles se esfumaban en su memoria, otros habían permanecido intactos en el recuerdo. Las imágenes preservadas en su memoria durante años se fundieron con el entorno: remembranza y realidad adquirieron de repente una nueva dimensión y un nuevo significado.

			Por aquellos tiempos, cuando aún no había cumplido los veintitrés años, ya había terminado unos expeditos estudios diplomáticos en la recién inaugurada escuela del Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba, MINREX, después de haber efectuado estudios intensivos de alemán en Leipzig. Eran los años en que «se necesitaba revolucionarios de Patria o Muerte en puestos clave», como le había dicho el propio Raúl Roa, a la sazón ministro de Relaciones Exteriores, antes de que partiera de La Habana hacía Praga, en su primera misión diplomática, a bordo del viejo Britannia de Cubana de Aviación, que como de rigor, hizo su escala técnica en Gander. Había sido en aquel aeropuerto canadiense, situado en la lejana isla de Terranova; en medio de la niebla y de la noche, esperando regresar a la nave para continuar viaje, cuando por primera vez, lejos de su Isla, Javier se atrevió a reconocer, sin resquemor alguno, las dudas que había ido acumulando hacia aquella revolución que había jurado defender tantas veces. La distancia actuó como una especie de bálsamo en las heridas que habían abierto durante aquellos últimos meses de incertidumbre y desencanto el desmedido aumento de la represión y la intolerancia contra los que de una forma u otra no compartían, al pie de la letra, los erráticos vaivenes políticos del Máximo Líder; o simplemente no armonizaban con el dogma oficial de lo que debiera ser un buen revolucionario. Los campos de trabajos forzados de las Unidades Militares de Ayuda a la Producción, UMAP, adonde habían ido a parar homosexuales, Testigos de Jehová, artistas, escritores, y todo aquel que fuera considerado por la Revolución como lacra social, eran la prueba más palpable y aberrada de aquellas violaciones.

			Respiró profundamente y se sintió liberado, capaz de tomar sus propias decisiones. Lo vio todo claro, de repente: el rumbo que había tomado la revolución estaba muy distante de aquellos ideales libertarios que le había inculcado su padre –un anarquista catalán que había huido de España en plena guerra civil para asentarse en La Habana, dónde se casó con una cubana–. «La revolución ha dejado de ser lo que era, o quizás nunca lo fue. Una ilusión, al principio espontánea, ahora forzada», pensó mirando con desconfianza a su alrededor para cerciorarse de que nadie había escuchado el subversivo murmullo de sus pensamientos.

			Fue entonces cuando de repente sintió una punzada aguda en medio del pecho, su respiración se entrecortó y su corazón comenzó a latir más rápidamente. Sintió un loco deseo de huir, desertar, de dejarlo todo, de salir corriendo… Sentía miedo, pero al mismo tiempo comenzó a sentirse libre.

			Buscó a los famosos agentes de la CIA, que según la mitología de la policía política de la isla se encontraban siempre acechando, en todos los lugares donde hubiera un cubano, para sonsacarlo u obligarlo a desertar. Pero no había nadie a la vista que pudiera ser un supuesto agente del enemigo en aquel desierto aeropuerto en aquellas altas horas de la noche. «¿Ese hombre que limpia el piso? No». Un par de japoneses extraviados con sus cámaras pasaron por su lado, pero Javier los desechó también como posibles agentes del imperialismo. No, no había nadie a quien confiarle aquel secreto que tendría que llevar como una carga a partir de aquel momento. Cerca de él los otros cubanos –la mayoría hombres– que viajaban en el mismo vuelo –entre los cuales había agentes de Seguridad del Estado, que como de costumbre volaban en los aviones cubanos para impedir deserciones, atribuidas a lo que eufemísticamente llamaban provocaciones imperialistas–, contemplaban con desconsuelo los productos electrónicos de las estanterías.

			«Mejor así, de todas formas, no hubiese tenido los cojones de desertar», pensó con cierto nerviosismo; pero aquel primer ajuste de cuentas consigo mismo, aquel ataque de sinceridad, de algo que él había pensado muchas veces, pero que se había negado a reconocer, lo había convertido de repente, en un enemigo del régimen, aunque él mismo aún no lo supiera. Aquella misma noche, camino de Praga, comenzó a salir del atolladero ideológico en el que se encontraba desde que Castro había abandonado los postulados de una revolución humanista, cambiándola por un régimen comunista que cada día se le hacía más insoportable y represivo. Que le hubieran enviado a Praga en aquellos momentos era un alivio y un respiro para él. Era, además, la primera vez que salía fuera de Cuba: una experiencia que iba a aprovechar al máximo.

			Horas más tarde, en la tranquilidad del avión, simulando que dormía, volvió a sentir una mezcla de temor y alegría, consciente de que a partir de aquel momento sería una persona desconocida, también para sí mismo. Desde entonces, cada vez que jurara lealtad al Comandante en Jefe y a su revolución, estaría mintiendo, y tendría que fingir. Tendría que convencer a los demás que decía la verdad. Años más tarde, cuando entrevistaba a otros desertores y detractores del castrismo, en los campos de refugiados en Miami, ya trabajando para la CIA, comprendía muy bien cuándo estos trataban de explicarle que habían vivido muchos años detrás de una máscara.

			«Veinticinco años sin regresar a Praga, y me parece que fue ayer. Increíble lo rápido que trascurre el tiempo», rumió Javier mientras se orientaba entre las tumbas. La ciudad seguía ejerciendo en él un extraño magnetismo, a pesar del tiempo trascurrido. Había sido la primera ciudad en la que había vivido fuera de Cuba, y a pesar del ambiente general de frustración y aislamiento en que vivía la gran mayoría de los checos entonces, la ciudad se había convertido en un lugar entrañable e íntimo. Al ser trasladado a comienzo de 1968 al aburrido y gris Berlín oriental, siguió visitando Praga tan pronto el trabajo en la embajada cubana en Pankow se lo permitía; paseándose horas y horas por la ciudad vieja, detrás de las huellas de Kafka, o confraternizando con viejos amigos entre abrazos, bromas y jarras de cerveza negra en la centenaria cervecería U Flekú.

			De repente Praga volvía, como en 1968, a estar al borde de un cambio político, esta vez, más radical y profundo. Nuevamente, su destino y el de aquella ciudad volvían a cruzarse.

			La invasión a Checoslovaquia, que había sorprendido a Javier en el pequeño pueblo de Pirna, aquel verano de 1968, destruyó para siempre la utopía de construir un comunismo con rostro humano. A su regreso a Berlín oriental, después de aquellas cortas vacaciones en aquel pequeño pueblo de la Sajonia oriental, a orillas del Elba, la decisión que había tomado cuatro años antes, aquella noche en el aeropuerto de Gander, y que desde entonces le había quitado el sueño, más a menudo de lo que hubiera deseado, comenzó a golpearle de nuevo: primero en sus sienes, después en su corazón, y por último a su razón.

			En la embajada cubana en Berlín-Pankow, desde el propio embajador, Héctor Rodríguez Llompart, hasta el resto de los miembros de la legación, incluyéndolo a él, no pudieron ocultar su asombro y consternación cuando el viejo teletipo de la embajada irrumpiera sincopadamente con su monótono y estridente tableteo expeliendo el discurso íntegro de Fidel Castro apoyando sin reservas la invasión. El discurso iba acompañado con una circular del MINREX en la que se exhortaba a todo el personal diplomático a no hacer ningún tipo de comentario que no fuera el oficial.

			Días más tarde Javier tomó la decisión más importante de su vida: aprovechando su condición de diplomático, huyó a Berlín occidental por el Check Point Charlie solicitando de inmediato a las autoridades militares estadounidenses asilo político y su traslado a los Estados Unidos.

			Javier se detuvo frente a la escalera de piedra desgastada por los siglos. Miró hacía atrás. Comprobó que la calle estaba vacía. Miró su Omega Constellation que marcaba exactamente las cuatro de la tarde.

			El agente recolector de Charlie Brown escuchó en sus audífonos la respiración ligeramente entrecortada de Javier cuando terminó de subir la estrecha es calera de piedra tratándose de orientar por aquel laberinto de siglos. El olor a tierra húmeda entró suave mente a sus pulmones abriendo nuevamente los recovecos del recuerdo. Finalmente, encontró la tumba de Jehuda ben Bezale l, el rabino Löw, aquel erudito teólogo, muerto a principios del siglo XVII, y que según la leyenda, había sido el creador del Golem, una criatura de barro del Moldava a la que le dio vida y a la que tuvo que destruir posteriormente. La tumba del eminente rabino se diferenciaba del resto, no sólo por su gran tamaño, sino que por la gran cantidad de piedras que la cubrían. No cabía duda, era la tumba que buscaba.

			En la furgoneta, un agente mostró su extrañeza por la ocurrencia de realizar contacto con un posible espía desertor cubano en aquel insólito paraje. Pero no había sido una decisión tan extravagante como creyese el agente recolector. Mario Paredes había escogido aquel lugar con extremo cuidado: «Si alguna vez tuviéramos que encontrarnos sin poder decir dónde, este será el lugar, precisamente aquí, frente a esta tumba», le dijo Paredes, más joven y mucho más delgado, a Javier, cuando juntos visitaron aquel cementerio en 1964 mientras sostenía entre sus manos una de las piedras que cubrían la tumba del ilustre rabino. «Me llevo esta piedra y la devolveré, solamente, si algún día, tenemos que encontrarnos aquí, nuevamente. Será nuestro pequeño secreto», agregó Paredes. «Siempre seremos amigos, suceda lo que suceda», agregó Javier.

			Mario Paredes y Javier Puig se conocieron aquel mismo año, cuando ambos llegaron a Praga por conductos diferentes para trabajar en la Embajada de Cuba, Javier como diplomático y Paredes como espía bajo cobertura diplomática. Hicieron amistad rápidamente y aunque sus vidas y tareas dentro de la revolución eran muy diferentes, encontraron en la literatura, el cine y la cerveza checa los aliados perfectos para gestar una amistad que, a pesar de tomar posteriormente rumbos opuestos, parecía resistir el deterioro del tiempo y el desgaste de las consignas políticas.

			Muchos años más tarde, en casa de unos amigos judíos norte americanos, en Nueva York, Javier supo que Paredes no sólo había robado una piedra, sino que un deseo, y que ese deseo no podría cumplirse hasta que la piedra fuese devuelta a su tumba. Ahora, estaba nuevamente ahí, parado frente a la tumba del ilustre rabino. Pero ¿dónde estaba Mario? ¿Qué es lo que su viejo amigo se traía entre manos? Una semana antes, había recibido una extraña llamada de Paredes, en medio de la noche. Nunca antes le había llamado desde que desertara en Berlín occidental, por eso, para cerciorarse de que estaba hablando con él, le hizo una pregunta que solamente ambos sabían la respuesta: «¿Cuál es el nombre con el que yo solía llamar a todas las chicas que salían contigo en los sesenta?». «¿Eres tú?», le preguntó Javier sin pronunciar su nombre, sorprendido. «Sí, soy yo», espetó el segundo hombre del espionaje cubano en Praga sin tampoco decir su nombre. «Miroslava», respondió lentamente Javier. Entonces, sin más preámbulos, una vez comprobada la identidad del interpelado, escuetamente, pero con cierto nerviosismo en la voz, Paredes se refirió a la promesa que juntos hicieran ante la tumba del rabino Löw tres décadas atrás sin revelar el nombre del sabio, el lugar, ni el país. «En una semana, exactamente, a las cuatro de la tarde, necesito encontrarme contigo ahí mismo. ¡No me falles!», agregó. Sabiendo que su amigo era un importante agente de la inteligencia cubana, consciente de que nunca antes lo había contactado, preocupado por el tono de su voz, y sorprendido de que conociera su número secreto de teléfono, Javier Puig se puso inmediatamente en contacto con sus superiores en Langley. Después de extensas discusiones, autorizaron a que viajara a Praga para averiguar que era lo que Paredes se traía entre manos.

			Se quedó unos instantes en silencio, como si meditase. Volvió a mirar a su alrededor y comprobó que estaba solo, pues desde donde estaba no podía ver la furgoneta que presentía estaría en alguna de las calles aledañas. Su mirada escrutó la tumba y finalmente descubrió la piedra envuelta en un papel marrón. La desenvolvió con cuidado. «En la taberna a las 21:00 horas». Leyó en voz baja el mensaje escrito acercándose el micrófono que llevaba oculto en su mano derecha. Su voz encriptada, convertida en señales analógicas en forma de ruido codificado fue descodificada en la furgoneta espía por los sofisticados receptores.

			Después de destruir el papel, colocó nuevamente la piedra donde la había encontrado. «Además del mensaje, ¿qué deseo contendrá esta piedra?», se preguntó ya de camino hacia la entrada del cementerio. «Ahora, al menos, alguien quizá podrá realizar su deseo, si es que aún está con vida», pensó. A continuación, informó a Ray que la taberna a la cual Paredes hacía referencia no podía otra que la cervecería U Flekú.

			Dentro de las oficinas de Cubana de Aviación, Mario Paredes descorrió ligeramente la vieja y sucia cortina que cubría el cristal de la puerta de entrada y observó durante unos instantes la furgoneta espía, aparcada del otro lado de la calle. Una leve sonrisa apareció en su amplio rostro al ver a Javier Puig caminar por una de las calles desiertas cercanas al cementerio judío.

			2. Noviembre 26



			Washington, 26 de noviembre, por la mañana

			Colin Bobelis dirigió su viejo Karmann-Ghia, que él obstinadamente llamaba su coche veterano, por la I-495, saliéndose de la Leesburg Pike. En el cruce encendió el cuarto cigarrillo de la mañana. La I-495 solía estar bien de tráfico a esa hora. Prefería salir de Falls Church temprano para evitar la congestión de coches. Sus diminutos ojos azules se perdían casi totalmente detrás de los gruesos lentes de sus gafas.

			Su médico le había recomendado seriamente que dejara de conducir debido a su miopía, algo que en la práctica no era tan simple de resol ver, tratándose de una persona como él que había trabajado toda su vida fuera de los horarios normales.

			Desde hacía un par de semanas había decidido, sin haberlo comentado aún con nadie más que con Pat, su esposa, que una vez terminada la operación en la cual trabajaba en aquellos momentos, no solamente dejaría de conducir definitivamente, sino que, además, le comunicaría a la CIA que después de casi treinta años de servicio, había decidido retirarse, finalmente.

			«Una vez retirado no voy a aceptar ni un solo trabajo bajo contrato de la Agencia, ni uno solo», le había prometido solemnemente a Pat, que a pesar de que sabía que Colin no iba a cumplir cabalmente su palabra, había comenzado a hacer inmediatamente planes de mudadas y de la compra de un chalé adosado en Virginia. La vieja casa de Falls Church, resultaba demasiado grande para ellos dos después de que Betty, su hija, se hubiera mudado para Nueva York al casarse con un gerente de una de las grandes cadenas hoteleras.

			Colin tenía el pelo gris, era bastante pequeño y sumamente delgado. Descendía de padres lituanos que habían emigrado a Estados Unidos a principios de los años veinte. Había comenzado a trabajar para la Agencia a mediados de la década de los años cincuenta, en la Estación de Berlín occidental, durante la Operación Gold, la célebre misión conjunta entre Estados Unidos y Reino Unido, en la que se logró intervenir las líneas de comunicación telefónicas subterráneas del cuartel del Ejército soviético en Berlín oriental, a través de un túnel que se construyó para ese propósito. Posteriormente, a mediados de los sesenta, pasó a Panamá. Años más tarde, después de un corto período en Washington, fue trasladado al Lejano Oriente, al regresar prestó servicios en Bolivia y Venezuela. A finales de los años setenta era ya jefe de estación en Uruguay, y jefe de estación en México, que se había convertido en aquellos tiempos en la principal entrada de la CIA en Cuba. A la vuelta de Lisboa, a principios de la década de los ochenta, dónde de igual forma ocupó el cargo de jefe de Estación, se hizo cargo del UCLA, un grupo que comúnmente era llamado Recursos Latinos americanos, encargado de operaciones especiales de la CIA en América Latina. Posterior mente llegó a ocupar el cargo de segundo jefe del departamento de América Latina y por último el de jefe del Departamento Cuba.

			En realidad al regresar de Lisboa, había estado a punto de retirarse a principios de los ochenta, pero cuando William J. Casey el jefe de campaña de Reagan –un abogado multimillonario, católico practicante y furibundo adepto de las operaciones encubiertas; con un pasado en el mundo del espionaje en la época de la posguerra, cuando llegó a ser jefe en Europa del servicio de espionaje estadounidense OSS (anterior a la CIA)– ocupó el cargo de director de la Agencia, solamente ocho días después de que el propio Reagan se mudara para el 1600 de la Avenida Pennsylvania, le había pedido que pospusiera su retiro unos años más. «¿No te vas a ir ahora cuando esto se va a poner bueno?», le había preguntado Casey con una sonrisa socarrona al proponerle el cargo de jefe de Recursos Latinoamericanos. Casey murió unos años más tarde de un tumor cerebral y Colin había decidido no morir como su jefe en su escritorio de trabajo.

			Al llegar al cruce de la Belt Way de Washington tomó el carril hacia Langley.

			Langley, Virginia, Cuartel de la Agencia Central de 

			Inteligencia (CIA). 26 noviembre por la mañana

			Colin mostró la chapa metálica encadenada de Senior Official a la posta de la entrada principal de Langley que sin decir palabra alzó la barrera. Estaba abierto solamente el portón metálico de la derecha. Unos metros más hacia la izquierda de la entrada, se encontraba un autobús quemado, que había sido utilizado en los entrenamientos de seguridad antiterrorista una semana atrás.

			El Karmann-Ghia se deslizó suavemente por el enorme estacionamiento aún desierto aquella hora para aparcar finalmente frente al edificio principal del viejo cuartel general. Encontrar un buen lugar adonde aparcar, era una de las ventajas de llegar temprano; la otra, poder limpiar el escritorio de todos aquellos papeles que su segundo, Ross, diariamente le traía. Pero aquella mañana él sabía que iba a ser diferente. La montaña de papeles tendría que esperar. Ya le había dicho a Pat que no contase con él para el fin de semana.

			Después de pasar frente a la estatua de bronce de Nathan Hale, el primer espía de Estados Unidos, que silenciosamente vigila la entrada del edificio principal, Colin entró al vestíbulo donde en el piso de mármol, en el mismo centro, se encuentra el célebre escudo de metro y medio de diámetro: un águila tras el blasón oficial de la Agencia.

			«La verdad os hará libres», la cita bíblica, grabada en el mármol de la entrada, provocaba en Colin una sonrisa maliciosa al pasar por la batería de automáticos de café y refrescos de la planta baja, en los cuales relucían las habituales monedas que habían sido olvidadas y que nadie se atrevía a tomar; temerosos de que esos pequeños hurtos fuesen descubiertos en los controles de rutina con el detector de mentiras a los cuales todos tenían que someterse de vez en cuando. Llegó hasta los ascensores azules del ala suroeste destinados al tercer piso donde tenía su oficina.

			Después de quitarse su trenchcoat y de colgarlo en el viejo perchero de madera que siempre tenía detrás de la puerta, Colin encendió un cigarrillo dirigiéndose al despacho de su segundo.

			Ross le recibió con su leve sonrisa de costumbre, un gesto que le daba aquel aire aristocrático que muchos colegas irónicamente llamaban su pequeña sonrisa PFV (primer as familias de Virginia), sinónimo de la flor y nata de la aristocracia norteamericana. Colin solía agregar sarcástica mente en privado, cuando había bebido unas copas de más, y no estaba al alcance de los oídos de Pat, que su segundo pertenecía, además, para colmo, al club de los HYP –Harvard, Yale, Princeton–; el sobre nombre que recibían los oficiales de la CIA pertenecientes a generaciones más recientes, con estudios académicos, pero sin experiencias en el trabajo práctico del campo de batalla. «Todo lo resuelve con papeles», solía decir.

			–Buenos días, jefe. Ya llegó el mensaje de Praga, tienes que recogerlo personalmente –le dijo Ross y bebió un sorbo de su café de automático colocando cuidadosamente la taza de plástico sobre el escritorio, al lado de una carpeta con el sello de Secret, cruzada con la típica franja roja que la codificaba como material compilado a través de inteligencia electrónica, ELINT.

			–¿Algo más? –preguntó Colin con su voz cansada y nasal. Apagó el cigarrillo al tiempo que lanzaba una mirada curiosa al informe que su segundo tenía sobre el escritorio.

			–Sí, pero no es urgente. Viene de Lárnaca, Chipre –respondió Ross–. Hablaremos más tarde sobre ello, pero ahora es mejor que vayas a buscar el informe de Praga, ya sabes que el jefe de Operaciones ha citado a reunión a las diez.

			–Correcto –dijo Colin y se retiró en dirección a los ascensores verdes que lo llevaron directamente a la sección de comunicación, donde, después del control de rutina, pudo sacar el informe que había estado esperando de Praga.

			De regreso a su oficina, Colin tomó el cortapapeles que Pat le había comprado en Baden Baden años atrás, durante uno de los pocos viajes combinados de vacaciones y cobertura que había hecho con su esposa y abrió el sobre lacrado. Leyó con detenimiento el informe procedente de la estación de Praga. Volvió a leer algunos párrafos antes de que una sonrisa de satisfacción delatara sus grandes y separados dientes. Llamó a Ross por el intercomunicador.

			–¿Sí? –dijo Ross con curiosidad al entrar en el despacho.

			–Todo está bajo control. El primer contacto con “el hombre de Praga” no fue directo, se hizo a través de un buzón, o, para ser más exacto, con una piedra –dijo y sonrió con sorna a su segundo sin darle más explicaciones–. Un primer contacto físico hoy, se espera que tenga lugar a las nueve de la noche, hora local –agregó dando algunos pequeños saltos de alegría por la habitación. Ross le miró arqueando sus finas cejas.

			–¿A qué hora es la reunión con el jefe de Operaciones?

			–A las diez –le recordó Ross con la pedantería propia de un Butler.

			Ross desconocía la verdadera identidad del mayor Mario Paredes, al cual Colin había bautizado como “el hombre de Praga”. Además de Colin conocían el verdadero nombre del segundo de la inteligencia cubana en Praga el jefe de Operaciones, DDO, James Clark, dos altos jefes involucrados en la Operación Goofy, y los miembros del grupo de seguimiento SCE. Para proteger a Paredes se había dejado entrever que se trataba vagamente de alguien que tenía información muy importante sobre Cuba, sin revelar su nacionalidad. –¿Qué ha llegado de Chipre? –preguntó Colin. 

			–Algo extraño –respondió Ross mirando distraídamente por la ventana el Trastee-Freez, el plato volador, el edificio en el cual se encuentra el salón de conferencias de la Agencia, que todos conocen por ese nombre debido a su cúpula–. Es de los primos, recibido ayer. Hace un par de días el Radio Security Service británico descubrió algo en Chipre que pensaron nos podría interesar.

			Colin le miró molesto. Detestaba cuando Ross se regodeaba en

			sus explicaciones, cuando se extendía innecesariamente en algo que podía resumir con dos frases.

			–Se trata de un tráfico intenso de trasmisiones de alta velocidad, detectadas durante estas últimas semanas. Según los británicos estas trasmisiones están destinadas a Siria.

			–Y nosotros, ¿qué diablos tenemos que ver con Siria?

			–Las trasmisiones coinciden siempre con la llegada del vuelo de la CSA de Praga y durante las mismas se ha podido comprobar la presencia de agentes cubanos en el avión.

			–¿Adónde van esos cubanos más tarde?

			–A Damasco. Usan Chipre de trampolín para cambiar de vuelo –dijo Ross, fijando ahora la vista en Colin, que comenzó a caminar por la habitación como solía hacer cuando trataba de concentrarse en algo.

			–¿No se ha podido descodificar el contenido de esas emisiones? –Negativo. Utilizan códigos en OTP.

			Los códigos OTP –ONE-TIME-PAD–, libreta de un solo uso que se combina con una clave aleatoria en bloques de códigos de cinco cifras; difíciles de descodificar, utilizables una sola vez, para descodificar criptogramas empleados por la inteligencia cubana.

			–Tenemos que sondear al Instituto. Manda un mensaje a Tel Aviv, pero no sueltes prendas innecesariamente. ¿Entendido?

			Ross asintió. A Colin no le gustaba nada la idea de mezclar al Mossad en todo aquello, pero sabía que los israelíes tarde o temprano iban a meter las narices en el asunto.

			Colin, entró al salón de reuniones del DDO, James Clark, situado en el ala C del piso 16 del edificio central de la CIA en Langley. Frente a la mesa de caoba oval se encontraban sentados, además, Phil Gerber, jefe de la División SE, responsable de todas las operaciones de la CIA en las denied areas, como la Agencia denominaba a los territorios de la Unión Soviética y sus países satélites de la Europa del Este, y Howard O’Neill, National-Intelligence Officer, NIO, para la América Latina, experimentado analista de la Agencia. Los NIO son responsables de un territorio geográfico, además, elaboran los pronósticos. O’Neill era considerado como uno de los más experimentados analistas de la CIA sobre Cuba, y, además, un viejo amigo de Colin.

			Clark, que se encontraba hablando por teléfono, de pie ante el gran ventanal que daba a un bosque vecino, volvió ligeramente la cabeza y saludó con gesto amistoso a Colin, que le devolvió el saludo mientras se sentaba frente a sus otros dos colegas. Gerber, levantó ligeramente la vista de sus papeles para saludarle, lanzándole una mirada escrutadora. Colin respondió el saludo incluyendo de pasada a O’Neill que asintió ligeramente esbozando una ligera sonrisa. Gerber devolvió el gesto con su acostumbrada frialdad: mirando de reojo su Cartier con aquella actitud petulante, que aparentaba ser discreta, pero que, en realidad, era un gesto calculado que a menudo utilizaba, para darles a entender a sus interlocutores que el tiempo de que disponían era limitado, y que él tenía otras cosas más importantes que hacer.

			Colin sacó de su cartera algunos papeles que comenzó a ordenar cuidadosamente sobre la mesa, al mismo tiempo que paseaba su vista por el local, como tratando de medir la distancia que le separaba de los otros tres hombres. La atmósfera era tensa. Encima de todos los papeles, colocó por último, una carpeta que llevaba la etiqueta roja de MÁXIMO SECRETO, y un nombre: OPERACIÓN GOOFY.

			El derrumbe del muro de Berlín, semanas atrás, y la inminente caída del régimen comunista checoslovaco, habían contribuido a que se cuestionase desde un principio la Operación Goofy, nombre con el que habían bautizado la posible deserción de Paredes en Praga y su encuentro con Puig. Se temía que el encuentro pudiera suponer algún peligro para la delicada maniobra que la CIA estaba llevando a cabo en esos mismos momentos en Checoslovaquia, encaminada a acelerar el desplome del régimen comunista también en ese país. Sobre todo: asegurarse de que las fuerzas afines a Occidente, y sobre todo a Estados Unidos, alineadas en la disidencia encabezada por Havel, se hicieran con el poder antes de que Moscú pudiera nuevamente tomar el control, emplazando a los reformistas comunistas afines a Gorbachov, o utilizar a Alexander Dubcek –el líder de la Primavera de Praga en 1968–, considerado por la CIA como un cadáver político. Colin había abogado por darle el visto bueno al viaje de Puig a Praga, consciente de que una oportunidad como aquella de penetrar el santuario de la inteligencia cubana, en aquellos momentos tan importantes, no se había presentado desde que el mayor del DGI, Florentino Aspillagas desertara años atrás, y probablemente no volvería a presentarse en mucho tiempo.

			El jefe de Operaciones había autorizado solamente la primera fase del operativo, es decir: el envió del agente bajo contrato Javier Puig a Praga para que hiciera un primer contacto con el presunto espía desertor cubano, nada más. Esas habían sido explícitamente las condiciones que James Clark había impuesto. 

			Aquella mañana la reunión, había sido citada para evaluar, discutir y decidir si el operativo de Praga debiese continuar o no, ya que el encuentro entre Paredes y Puig se había postergado, y la situación política en Checoslovaquia era en esos momentos sumamente delicada.

			Gerber que, desde el principio, había estado en contra de que se le diera luz verde al operativo que el Departamento Cuba había comenzado en lo que él calificaba parte de su propio territorio, volvió a la lectura de los informes llegados a última hora con la esperanza de poder encontrar nuevos argumentos lo suficientemente sólidos como para detener la operación. El hecho de que el contacto directo con el probable desertor cubano en el viejo cementerio judío no se hubiera efectuado, era algo que Gerber consideraba como un buen argumento para exigir que la operación fuese cancelada. El jefe de la División SE alegaba que el agente cubano había tenido evidentemente dudas o, lo que era peor, que su actitud podría ser la prueba de que los cubanos estaban tratando de realizar una operación de provocación contra la CIA para obstaculizar la caída del comunismo en Checoslovaquia. También había insinuado que el agente cubano podría ser un doble agente que el DGI quería infiltrar en la CIA para desinformar.

			Colin, por su parte, se había negado rotundamente llamar al espía cubano, desertor o presunto desertor, alegando que no era seguro que el agente cubano deseara desertar, lo que significaba que existía la posibilidad de que este podría convertirse en un doble agente. Trató asimismo de debilitar las insinuaciones de Gerber de que Paredes podría estar participando de algún juego operativo para infiltrarse dentro de la CIA.

			Por ello, Colin, había expresado minuciosamente a lo largo de las últimas reuniones con el jefe de Operaciones y Gerber, que el acercamiento tenía que producirse con mucho cuidado, precisamente para no destruir la posibilidad de que se convirtiera en un doble agente. «Es una oportunidad que simplemente no podemos desperdiciar», había dicho en la última reunión, durante la cual se había tomado la decisión de autorizar el primer encuentro. En aquella reunión, Gerber había defendido sus puntos de vista alegando que en esos momentos la CIA tenía muchas bolas en el aire, no sólo en Checoslovaquia, sino que en otros países comunistas de Europa, y que la Operación Goofy, no aportaba absolutamente nada en favor de lo que estaba sucediendo en aquellos momentos en esa parte del mundo. «Por el contrario, algunos recursos importantes son desviados en momentos cruciales para darle cobertura a esta operación, que, por otro lado, de frac asar, podría incluso perjudicar las operaciones que la División SE está dirigiendo actualmente en las denied areas», había dicho.

			Cuba era para Gerber algo marginal en aquellos momentos. Una pieza que caería, como Mongolia o Bulgaria, por su propio peso, una vez que el Imperio soviético se auto desintegrase. «Castro ha dejado de ser un peligro militar para el hemisferio. Deberías leer los últimos informes que nos llegan del Pentágono», le había dicho sarcásticamente a Colin en una de las reuniones anteriores, refiriéndose a los últimos informes de Ana Belén Montes, analista de inteligencia militar de la Agencia de Inteligencia de la Defensa, DIA, experta en asuntos militares de Cuba. «Yo en tu lugar estaría mucho más preocupado por saber quién va a tomar el poder en unos meses en Cuba después de Castro», le había dicho a Clark durante una entrevista personal días antes de que el jefe de Operaciones autorizase el comienzo de la Operación Goofy.

			Clark colgó el teléfono y tomó asiento, disculpándose por la demora. El jefe operativo de la CIA era un hombre de unos cincuenta años, de buen físico, pelo negro de pocas canas, y estatura mediana. Detrás de sí, tenía una extensa hoja de servicio, como los otros tres hombres sentados alrededor de su mesa de trabajo: jefe de Estación en los setenta en Trípoli, Camboya y China. A finales de esa década había ocupado asimismo el cargo de jefe de la poderosa División SE.

			Phil Gerber dejó de leer. Se quitó las gafas y ordenó los papeles rápidamente, adoptando una actitud de espera, como dando la impresión que no era de ninguna forma actor principal, sino que simplemente espectador. Era un hombre callado, conocido por su mal humor, y su terror a los virus y a las infecciones, pero un gran conocedor de su área, en específico de la Unión Soviética. Había dirigido anterior mente la investigación interna en el caso de Vitaij Yurtchenko, el jefe de Operaciones de la KGB en Estados Unidos y Canadá, que en 1985 desertó, pero que, meses después, desapareciera evadiendo la custodia de su oficial de seguridad en un restaurante en Georgetown para reaparecer días más tarde en la embajada soviética en Washington, durante una apresurada y tumultuosa conferencia de prensa, en la cual, ante la mirada atónita de los periodistas, relató la in creíble historia de que había sido secuestrado por la CIA meses atrás, pero que milagrosamente había logrado huir finalmente de sus secuestradores.

			Gerber había estudiado y analizado las razones por la cual la CIA había fracasado en lograr captar la confianza de aquel importante agente soviético, que después de desertar, e incluso de entregar a un exagente de la CIA que trabajaba para el KGB, Edward Lee Howard, había decidido regresar voluntariamente a su país.

			La División SE había sufrido grandes cambios al asumir Gerber su jefatura. Posteriormente, logró manipular favorablemente al KGB en algunas de las operaciones que propiciaron el desmantelamiento de los regímenes comunistas conservadores del este de Europa. Había colaborado, por ejemplo, con el Servicio de Inteligencia Británico cuando el doble agente soviético Oleg Gordievsky, a la sazón rezidente del KGB en Londres, había preparado con la ayuda del SIS los informes para Gorbachov, previos a la visita del Secret ario General al Reino Unido en 1984. Estos informes, se dice, representaron un papel importante durante la cumbre entre Mijaíl Gorbachov y Margaret Thatcher, encuentro que definitivamente contribuyó a fomentar los grandes cambios políticos entre el este y el oeste a finales de los ochenta.

			Clark pidió a Colin que informara breve mente sobre la marcha de la operación. Colin detalló cómo se había desarrollado la operación. Sin poner mucho énfasis en la voz finalizó diciendo que no había ningún elemento negativo que indicara que la Operación Goofy debiera ser suspendida.

			–Dentro de cuatro horas aproximadamente, nuestro hombre estará en condiciones de efectuar su primer contacto directo con el sujeto, una vez realizado el acercamiento inicial. Ahora solamente espera nuestra autorización –agregó Colin sucintamente–. El sujeto, en mi opinión, contrario a lo que ha expresado aquí anteriormente Gerber, es cuidadoso, esto quiere decir, según nuestra interpretación, que no desea quemar sus naves en un primer encuentro.

			Colin lanzó una mirada penetrante y desconfiada a Gerber a través de sus redondas gafas de gruesos cristales, que implacablemente empequeñecían sus intensos ojos azules convertidos en gélidos y diminutos puntos.

			–Solamente tenemos un problema, si se decide continuar con la operación –indicó Colin, y Clark levantó la vista por encima de sus gafas con curiosidad–, necesitamos una segunda unidad SCE, además del grupo de seguimiento que anteriormente había sido aprobado –agregó devolviendo la mirada a Clark.

			Gerber frunció las cejas y bajó la vista sobre sus pape les, esquivando la mirada de Clark que se clavó en él, buscando una respuesta al comentario de Colin. «Este maldito Colin constantemente jugando sucio», pensó. Colin lo obligaba a ponerse a la defensiva.

			Las operaciones en las que se utilizaban unidades móviles espías SCE en países pertenecientes a la División SE, necesitaban el permiso especial del jefe operativo. Solo James Clark podía dar aquella orden.

			–La Operación Goofy se realiza en Checoslovaquia, en momentos en que ese país está viviendo una situación muy especial –explicó Gerber mirando a Clark con un gesto implorante–. Una situación que aún no está bajo con trol –agregó dirigiendo una mirada perspicaz a Colin, que decidió ignorarla–. Ese segundo grupo de seguimiento que Colin ha pedido está ocupado en otro trabajo, incluso mucho más importante: es la unidad que vigila al jefe de la rezidentura del KGB en Praga, el general Grushko, que, como ustedes saben, es el coordinador de la Operación Wedge, iniciada el pasado 17 de noviembre –hizo una pequeña pausa y al darse cuenta de que Colin y O’Neill desconocían probablemente la operación del KGB en Praga agregó–: la Operación Wedge es una trama gol pista del KGB, para derribar al poco confiable Milos Jakes, y poner en su lugar a una dirección incondicional a la actual política del Kremlin. Cambiar un poco por arriba las cosas, para dejarlo todo igual –dijo sarcásticamente mirando a Colin que volvió a esquivar la mirada.

			Clark asintió pacientemente y O’Neill dejó entrever al jefe de Operaciones que él quería decir algo, pero Gerber no se dio por enterado y prosiguió:

			–No es un secreto, al menos para los que estamos sentados alrededor de esta mesa, que Gorbachov ha tratado, con resultados desiguales, de desarticular algunos de los gobiernos comunistas conservadores del este de Europa –dijo el jefe del SE–. Primero, porque estos gobiernos se negaron a aceptar su política de glasnost y perestroika. Segundo, porque si no acababa con ellos, ellos terminarían con él –hizo una pausa artificial para dar más énfasis a sus últimas palabras–. En Alemania Oriental, la situación se le fue de las manos y el pueblo derribó el muro, ahora, en Checoslovaquia, parece que van por igual camino –espetó con la seguridad de alguien que sabe muy bien lo que dice–. Los cambios que pretenden hacer los rusos también han llegado demasiado tarde en Checoslovaquia. Es en medio de esta difícil situación, y teniendo en cuenta nuestros limitados recursos, que el Departamento Cuba nos pide más ayuda de la que ya le hemos dado, y que, además, desde el comienzo, hemos calificado de riesgosa. ¡Es absurdo!

			–¿Qué piensas tú, Howard? –preguntó Clark tratando de equilibrar el criterio expresado por Gerber.

			La vista de O’Neill vagó ligeramente hasta posarse en un punto neutral por encima de las cabezas de Phil Gerber y James Clark, tratando de dar la impresión de imparcialidad. Sabía que Gerber estaba a la defensiva, y no quería despertar su mal humor innecesariamente.

			–La situación en Checoslovaquia es sumamente delicada. Phil tiene razón, nadie lo pone en duda. Hay una lucha por el poder, y naturalmente, si podemos ayudar para que la balanza se incline hacia el lado correcto, no vamos a dudar en hacerlo –echó hacia atrás el cabello con los dedos, cómo tratando de poner en orden sus ideas–. Una oportunidad como esta, no se nos presenta todos los años. Todo esto es cierto –se quitó las gafas y posó la vista en los papeles que tenía delante–. Asimismo, esta operación que han bautizado con el nombre de Goofy, es mucho más importante que lo que cree el SE –observó con mirada penetrante a Gerber–. No debemos olvidar que Cuba no es solamente un portaviones soviético emplazado a 90 millas de Estados Unidos, sino que igualmente un enemigo consagrado de Estados Unidos. Castro ha demostrado muchas veces anteriormente que es lo suficientemente astuto para salirse de situaciones realmente difíciles. Aún en el caso de que desaparezca la Unión Soviética, no estoy entre los que creen que Castro vaya a tirar la toalla como lo hizo Honecker. La Isla es su hacienda y tiene control total. Es más, estoy convencido de que ese señor todavía nos puede dar serios dolores de cabeza. Cuando el tigre está herido de muerte, suele ser más peligroso. Castro no tiene adónde ir y va a luchar hasta el final –dijo, dejando caer las últimas palabras suavemente–. Pero lo que más preocupa a todos actualmente es si el operativo de Praga debe o no continuar. –El analista suspiró hondamente–. Predecir si la operación tendrá éxito o no, y lo más importante, si su fracaso puede incidir negativamente en el desarrollo de los acontecimientos en Checoslovaquia. De eso se trata. ¿No es cierto? –agregó mirando a Gerber con una sonrisa que mostraba comprensión–. Yo diría que esta operación, digamos de captación de un agente cubano, y los sucesos de Praga, son dos hechos separados, que, aunque tienen un mismo escenario, se desarrollan en dos niveles diferentes, dos dimensiones que no tienen por qué encontrarse –dijo haciendo un pequeño gesto explicativo con las manos que terminó en un mohín como pidiendo comprensión–. El problema está, según mi opinión, en el aspecto logístico, práctico. –Gerber le miró intrigado a través de sus gafas–. ¿Depende el éxito de la Operación Goofy del número de agentes disponibles en el campo de operaciones? –preguntó reflexivamente el NIO para América Latina–. Esa es la pregunta que nos debemos de hacer. No pongo en duda los cálculos de Colin, pero tengo confianza en nuestro hombre. Es un talento de grandes cualidades, especialmente apto para esta operación. Yo me inclino a pensar que, de él, en gran medida, depende el éxito de la misma, y no del número de gente que tengamos trabajando en el campo. El número de agentes involucrados en esa operación en Praga debe de ser reducido al mínimo, debido a la situación anteriormente expuesta por Gerber –miró rápidamente al responsable de las denied areas con algo de complicidad en la mirada–. Pero eso no quiere decir que se reduzca el personal, al punto que se haga imposible el trabajo de seguimiento y comunicaciones, algo sumamente importante para nuestra evaluación de la operación, y por supuesto, para la seguridad de nuestro talento –dirigió su mirada a Colin–. Y, por último: ¿puede el fracaso de la operación poner en peligro las otras operaciones del SE en Checoslovaquia en estos momentos? –Se detuvo unos instantes dirigiéndose al DDO–. Mi respuesta es que no. Es más: pienso que nuestro “hombre de Praga” podría brindarnos una gran ayuda en estos momentos –se dirigió a Gerber nuevamente y le miró fijamente–. Tú, Phil, que personalmente dirigiste la investigación interna en el caso de Yurtchenko, deberías de saber mejor que cualquier otro lo importante que es darle a un agente enemigo que piensa colaborar o desertar todo el apoyo que necesita en momentos tan cruciales en su vida. ¿No es cierto?

			Se hizo silencio, interrumpido solamente por el ligero y nervioso golpear de la pipa de Gerber sobre la carpeta.

			–Entonces, ¿cuál es tu conclusión Howard? –inquirió Clark.

			–Aprobar la segunda fase de la operación, pero sin el aumento de una segunda unidad de los SCE, que Colin ha pedido –respondió O’Neill dirigiéndose nuevamente a Gerber que esquivó la mirada–. El resto de la operación no se desarrollará probablemente en Checoslovaquia; por lo tanto, no es tu dolor de cabeza, Phil, ni tampoco es cuestión de discusión ahora. Sobre ello hablaremos, posterior mente, una vez que tengamos los resultados de la segunda fase en nuestras manos. Es algo que ante nada concierne al Departamento Cuba.

			Clark tosió levemente. Gerber colocó meticulosamente su pipa encima de la mesa, al lado del paquete de picadura, en señal de protesta, ya que Clark había prohibido fumar en las reuniones desde que había asumido el cargo de jefe de Operaciones, y permaneció en silencio.

			–La Operación Goofy es importante, no cabe duda. De lo contrario no hubiésemos estado reunidos aquí ahora. De igual forma lo son los acontecimientos en Checoslovaquia, evidentemente. ¡Hombre, todo lo que pasa actualmente es importante, histórico! –dijo Clark y los demás movieron afirmativamente sus cabezas–. Pero nuestros recursos son limitados, eso no es un secreto para nadie. Antes de tomar una decisión quiero hacer dos preguntas, una a Colin y la otra a Phil

			Colin se irguió en su asiento y Gerber quedó impasible.

			–¿Con los recursos actuales, hay algún cálculo de probabilidades para el éxito o fracaso de la operación, Colin?

			Colin buscó rápidamente entre sus papeles.

			–Sesenta a favor, cuarenta en contra.

			–¿Hay peligro realmente de que si la operación fracasa pueda incidir negativamente en el desarrollo de los acontecimientos en Checoslovaquia? –preguntó Clark a Gerber.

			–No hay un cálculo de probabilidades, debido a que son varias las operaciones que tenemos en marcha y es difícil hacer un estimado comparativo en estas circunstancias –respondió el jefe del SE–. Pero existe el peligro de que, por ejemplo, si todo esto es, digamos, una provocación de los cubanos, cuestión que hemos discutido antes, la turbulencia que se formaría alrededor de un escándalo de estas dimensiones podría afectar evidentemente las otras operaciones en Checoslovaquia. Ellos podrían sacar provecho de un escándalo de esa naturaleza.

			–¿A quiénes te refieres? –preguntó Clark.

			–A los elementos conservadores comunistas, a todos aquellos que están contra Gorbachov –respondió Gerber–. Una de nuestras fuentes nos ha informado que se gesta un golpe de Estado o algo similar para derrocar a Gorbachov.

			Clark asintió y anotó algo en su bloque. O’Neill levantó ligera- mente su dedo índice pidiendo la palabra nuevamente.

			–Siempre hay riesgo. Pero desde el punto de vista estadístico las probabilidades de éxitos son mayores que los fracasos –añadió O’Neill–. Si no fuese así no existiéramos como organización. ¿No es cierto?

			Clark quedó pensativo unos instantes antes de contestar final- mente.

			–Bien. Colin, te vas a tener que arreglar con los recursos actuales. Los recursos anteriormente aprobados no serán tocados, por lo demás, luz verde a la segunda fase de la operación. Gracias caballeros –indicó Clark levantándose de la silla y poniendo en orden sus papeles.

			Gerber apretó con fuerza el tabaco que había introducido en su pipa con el pulgar. Colin había desviado hábilmente la discusión hacia un problema secundario: el número de unidades recolectoras especiales de información, para lograr la aprobación de la segunda fase de la operación. 

			3. Noviembre 25 y 26


			Praga, 25 de noviembre, horas más tarde

			La mujer continuó hablando imperturbable por el viejo teléfono de baquelita ignorando a Javier, que distraídamente siguió mirando los pocos objetos artesanales de la tienda. Los empolvados escaparates casi vacíos daban la impresión de que las mercancías cumplían más bien una función decorativa. Unas pocas copas de cristal de Bohemia, que habían logrado captar el interés de Javier, eran probablemente los únicos objetos de valor expuestos para la venta, sobrevivientes del cataclismo de la economía planificada.

			Cuando la dependienta colgó el teléfono, Javier trató de comunicarle en alemán e inglés que deseaba comprar las cuatro copas de cristal, pero la mujer, que sólo hablaba checo, se encogió de hombros, sin hacer el más mínimo esfuerzo para comprenderle. Solamente cuando Javier por fin recurrió a la mímica, sacando de la estantería las cuatro copas de cristal que puso sobre el mostrador con gesto resoluto, al tiempo que pagaba con las viejas coronas; la mujer, sin decir palabra alguna, las envolvió lentamente en un grueso papel encerado que cubrió con un cordel marrón de extraño y penetrante olor. Javier por pura cortesía, antes de salir de la tienda, le dio las gracias en su idioma, děkuji, a lo que la mujer con una sorpresiva sonrisa respondió: buď zdráv, adiós.

			Al salir a la calle Javier volvió a mirar la pared del edificio de la esquina, cubierta casi total mente por un enorme letrero de la empresa soviética de exportación de maquinaria agrícola Traktorn export, descubriendo inmediatamente la raya blanca de tiza que había buscado anteriormente sin éxito. Era la señal que indicaba que Langley había dado la orden de continuar el operativo. Con el enorme paquete encerado con las cuatro copas bajo el brazo se dirigió al hotel cercano. A poca distancia, casi pisándole los talones, los miembros del grupo de seguimiento, como verdaderos sabuesos, continuaron rastreando su recorrido, cerciorándose de que nadie le se guía.

			En el interior de la furgoneta-espía, aparcada en un solitario estacionamiento, el técnico recolector preparó los últimos detalles, ajustando los dispositivos electrónicos de escucha. En el interior del vehículo, además de los dos técnicos habituales, se encontraba Rick Malloy, el responsable de campo de la operación. Malloy era un hombre de unos treintaicinco años, atlético y de modales refinados, que contrastaban con su fisonomía. El agente envío un mensaje codificado a la central de comunicaciones, emplazada en una unidad móvil en Alemania Occidental, cerca de la frontera con Checoslovaquia, para indicar que Javier había sido informado, y que la operación estaba nuevamente en marcha.

			El centenario reloj de la cervecería U Flekú en la calle Křemencova 11, marcó las nueve de la noche. En la Plaza de San Venceslao, seiscientos mil checoslovacos volvieron a exigir que Dubcek fuera su presidente. Adentro, en la taberna, la gente brindaba alegre mente por la caída del régimen comunista. En la mayor de las salas, bailarines y cantantes finalizaban un vodevil. Los camareros, a un ritmo y velocidad poco comunes en los países comunistas de la Europa del Este, continuaron sir viendo las enormes jarras de espumosa cerveza negra elaborada en los sótanos del emblemático lugar.

			Durante sus años en la Embajada de Cuba en Praga, Javier había hecho del U Flekú el centro de su vida social. Allí había conocido al poeta cubano Heberto Padilla, que en aquellos años tenía a Praga de base de operaciones, cuando trabajaba como director gerente de CUBARTIMPEX, la empresa de Comercio Exterior que se dedicaba a la exportación e importación de artículos de arte y cultura; y a otro poeta, el salvadoreño Roque Dalton, que por aquellos años trabajaba en la revista internacional comunista Problemas de la Paz y el Socialismo, y que también frecuentaba el U Flekú, provisto casi siempre de su destartalado magnetófono con el cual grababa conversaciones de los parroquianos. De aquellas grabaciones salió su libro Taberna y Otros Lugares. Javier, aproximadamente diez años más joven que Padilla y Dalton, se sentía muy bien en compañía de aquellos dos excelentes poetas. Con ellos compartía, además de su afición por la cerveza negra, su pasión por la poesía y por Kafka, cuyas laberínticas narraciones exploraba con Padilla y Mario Paredes en aquellas etílicas tertulias. Praga estaba llena de recuerdos de una época en la que a pesar de todo Javier llegó a ser feliz, y el U Flekú era el centro de aquellas remembranzas.

			Un sentimiento de vacío se apoderó de él mientras buscaba con la vista entre el gentío a Paredes. Nada era igual a los años de mediados y finales de los sesenta, cuando aún, a pesar de las dudas, quedaban la ilusión y la esperanza. Fue en aquel decisivo 1968, cuando Javier decidió pedir asilo en Estados Unidos después de la invasión de tropas rusas y del Pacto de Varsovia, y que Padilla –que había regresado a La Habana poco antes–, publicara su libro Fuera del Juego. A pesar de haber obtenido el Premio Nacional de Poesía, el poemario fue calificado por los cancerberos culturales del régimen como contrarrevolucionario. Fue el primer acto de aquello que después se conoció en todo el mundo como el Caso Padilla: otra de las tantas razones que fortalecieron posteriormente su decisión de desertar de las filas de la revolución.

			Javier se detuvo en la puerta de entrada de la taberna observando a los parroquianos sentados frente a las largas mesas que cantaban y se mecían de un lado a otro, como un enorme péndulo humano. No veía a Mario por ningún lado. Comprobó la hora con su Omega y el reloj del U Flekú y decidió entrar en el local. Sin prisa recorrió los diferentes salones de la cervecería buscando entre el público al segundo hombre de la inteligencia cubana en Praga. Reconoció a dos de los miembros del equipo de seguimiento que habían tomado anteriormente sus posiciones: una mujer de mediana edad con algunos kilos de más y un rostro totalmente inexpresivo se encontraba sentada cerca de la puerta, comiéndose un filete de buey enrollado, acompañado con bolas de klednike, albóndigas de harina; y un hombre de unos treinta y cinco años, de gafas pequeñas y redondas que leía tranquilamente el Rudé právo, mientras bebía una cerveza. Decidió sentarse en una de las mesas laterales que encontró vacía, cerca de la puerta de entrada, desde allí podía vigilar la entrada y también el local. Un camarero, pálido y delgado como un cadáver, aparentemente tan ebrio como su clientela, se le acercó y Javier pidió una pivo, cerveza. Sintió un cierto placer en volver a recordar el escaso vocabulario checo que no había tenido oportunidad de practicar hasta aquel momento. Imaginó ver entre los parroquianos a Roque Dalton: riendo, huesudo, narizón. De piel tan pálida y amarillenta como la cera, armado de aquella vieja grabadora que siempre lo acompañaba, escuchando entre cerveza y cerveza las conversaciones de estudiantes, obreros y soldados que había grabado anteriormente para su libro. «Javier, Europa del Este no es el modelo de socialismo que yo deseo para América Latina. Es un mundo que tarde o temprano reventará por sus propias contradicciones», solía expresar el poeta salvadoreño, cuando se enfrascaban en una de las tantas discusiones políticas que solían tener en aquel mismo lugar y que Javier recordaba mientras esperaba impacientemente a otros de los fantasmas del pasado praguense.

			«Roque, el revolucionario, el idealista, seguidor del Che: vilmente asesinado por sus propios compañeros de causa; solo cuatro días antes de cumplir 40 años», rumió Javier posando la vista en una mesa cercana en la que solía sentarse el pequeño grupo de amigos, veintiún años atrás, y confundiendo los rostros de los presentes con los rostros del pasado. El asesinato de Dalton en 1975, había sorprendido a Javier en París. Su crimen lo estremeció, no sólo porque lo recordaba como un buen amigo de los tiempos de Praga, y porque conocía su honradez revolucionaria, sino que porque su muerte horrenda, como la llamó Julio Cortázar, había sido uno de los capítulos más negros de la historia revolucionaria latinoamericana. No volvió a saber de Dalton después de que se fuera a Cuba, decepcionado del socialismo de corte soviético, inspirado por el Che y dispuesto a entregarse a la lucha armada en su país natal; precisamente cuando Javier decidió desertar en Berlín. Un tribunal del grupo guerrillero Ejército de Liberación Popular, al cual Dalton se había sumado a su regreso a El Salvador, lo condenó a muerte. «Pobre Dalton, morir asesinado por sus propios compañeros; acusado de ser agente de la CIA», pensó Javier que fue devuelto a la realidad al escuchar la voz ronca y opaca del camarero que le pidió pagar en efectivo la jarra de cerveza negra que acabada de poner sobre la mesa, al lado de un papel doblado que le indicó ligeramente con el dedo índice.

			Javier bebió un largo sorbo limpiándose con la mano el bigote de espumas que se formara encima de sus labios. Al poner la jarra de cerveza nuevamente en la mesa tomó discretamente el papel que abrió en su regazo protegido por la mesa. «Toma el primer taxi a la salida y pide ir al Castillo de Hradcany», leyó rápidamente. «Mario ha tomado todas las precauciones posibles», pensó sacando un pañuelo con el que secó su frente: era la señal al grupo de seguimiento de que había hecho contacto preliminar pero no definitivo. Apresuró la cerveza y se puso en pie lanzando una mirada de soslayo a la agente que, sentada cerca de la puerta, ya había puesto en aviso a la unidad de seguimiento que se encontraba en la calle, repartida entre la furgoneta y un Škoda, el otro vehículo perteneciente al grupo.

			En la furgoneta-espía el rostro de Rick se tornó rojo por la ira.

			–Atención. No perder de vista al cazador, seguramente tendrá que trasladarse nuevamente a otro lugar –dijo.

			El técnico repitió las órdenes al resto del grupo de seguimiento.

			Javier salió del restaurante. Un chofer de taxi que, aparentemente, como tantos otros habían hecho una pausa en su trabajo para tomar se una cerveza en el U Flekú, le salió al paso.

			–¿Taxi, míster?

			Javier asintió y entró al coche sin decir palabra.

			Desde la furgoneta Rick dio órdenes al Škoda que siguiera al

			taxi. Ellos en la furgoneta, a su vez, seguirían al Škoda por radio y a distancia.

			El taxi se puso en marcha y Javier volvió a leer el papel antes de destruirlo. El chofer, un hombre algo pequeño y regordete, preguntó con tono desinteresado en inglés:

			–¿Adónde, míster?

			–Al Castillo de Hradcany.

			El chofer le miró a través del espejo retrovisor y en sus labios apareció una maliciosa sonrisa.

			Javier se dio cuenta de que el chofer le observaba.

			El hombre se echó la gorra hacia atrás y dejó al descubierto su negro pelo. Entonces fue que Javier pudo descubrir la cara de Mario Paredes a través del espejo retrovisor.

			–¿Qué tal Javier? ¿Cómo te va?

			–¡Mario, que cabrón eres! ¿Cómo me haces esto, chico? Casi no te conocí. Estás más viejo y gordo.

			–El tiempo no pasa en balde, pero tú te conservas bastante bien –apuntó Paredes y ambos rieron y una mirada mutua de simpatía y amistad se cruzó entre los dos.

			–¿Cuántos carros tiene tu gente para seguirnos?

			–No sé, creó que dos –respondió Javier.

			–Entonces vamos a tratar de deshacernos de estos tipos del Škoda primero. Esta fiesta es solamente para dos –dijo y dobló rápidamente por una calle contraria, atravesando inmediatamente la siguiente, segundos antes de que un tranvía lograse pasarla. El Škoda se vio obligado a frenar, y cuando el tranvía cruzó, ya el taxi había desaparecido.

			–Hemos perdido contacto con el cazador en la parada de tranvía de Dloohá Tridá, en la calle Revolución –comunicó el hombre sentado al lado del chofer del Škoda.

			En la furgoneta, Rick dio órdenes de que siguieran tratando de localizar al taxi. Dirigiéndose al técnico colector le preguntó:

			–¿Tiene Javier en funcionamiento su trasmisor?

			–No, está apagado.

			–¿Y su dispositivo de localización?

			El técnico colector examinó sus instrumentos antes de mover negativamente la cabeza.

			–Le dimos instrucciones de que utilizar al trasmisor únicamente cuando se produjera el contacto físico y el dispositivo de localización sólo en caso de peligro, y eso solamente durante cortos períodos de tiempo. Es evidente que no se encuentra en peligro.

			Vamos a esperar un poco más.

			Rick movió afirmativamente la cabeza.

			–De todas formas, hay algo extraño con ese taxi que desaparece de repente. Trata de obtener información.

			La central informó poco después que la matrícula no pertenecía a ningún taxi, pero que era imposible por el momento determinar su origen.

			–Se nos adelantó ese hijo de puta del cubano. Ahora todo depende de Javier –dijo Rick.

			Madrugada del 26 de noviembre, archipiélago de Estocolmo, medianoche

			El Trasbordador que hace la travesía entre la isla de Åland y Estocolmo, pasó el faro de Landsort en la isla de Öja, una de las primeras del archipiélago de Estocolmo. En la discoteca del barco sólo unos cuantos suecos ebrios se empecinaban en seguir bailando, aunque la música había cesado desde hacía más de una hora. En el puente de mando el oficial de guardia y un par de marineros mantenían el curso. El radar del Mariela de la Vikings Line no había detectado nada anormal. Su haz verdoso mostraba lo que se suponía que tenía que mostrar. Era una noche tranquila, como de costumbre, aburrida. Por ello quizá nadie se percató de que detrás de la estela que dejaba el barco, un periscopio salió apenas unos centímetros sobre el nivel del mar. Estaba precisamente en la sombra del radar del barco y por ello era invisible. Era una noche fría y negra, y el cielo nublado escondía las estrellas y una luna en cuarto menguante. Silenciosamente el submarino se alejó del barco y se adentró en el archipiélago, pero sus movimientos tampoco fueron detectados por el radar del Mariela.

			Era un submarino de la clase Whisky, perteneciente a la marina soviética, un modelo bastante antiguo, fabricado durante la Segunda Guerra Mundial, que salió a la superficie entre dos pequeños islotes utilizando el canal que los separaba. Para la marina sueca era muy difícil detectar con sus radares un submarino que utilizaba sus propias islas como camuflaje para esconderse. Esa había sido la técnica que desde hacía mucho tiempo los Spetsnaz, las tropas de operaciones especiales del GRU, habían utilizado para introducir sus agentes en Suecia.

			Un bote de goma fue lanzado al mar y cuatro figuras vestidas de trajes y máscaras negras, remaron silenciosamente hasta la orilla. Una furgoneta Dodge de color negro y cristales tintados, escondida en un pequeño camino, muy cerca de la orilla, señaló con sus luces al bote de goma que respondió enviando otra señal con una linterna.

			Las cuatro figuras ya en tierra convirtieron en segundos el bote en un pequeño bulto y lo enterraron en la arena, detrás de unos pinos, dirigiéndose posteriormente al vehículo.

			El submarino volvió a sumergirse desapareciendo en las profundidades del Báltico.

			–Bienvenidos a Estocolmo –dijo el chofer en un español con marcado acento chileno.

			–Saludos y gracias, compañero –respondió también en español de acento ruso la voz de una mujer. El chileno se sorprendió, pero no dijo nada. Puso la furgoneta en marcha y se dirigió hacia una carretera comarcal. En el interior del vehículo los rusos comenzaron a quitarse las capuchas negras y los trajes de goma. Entre ellos había dos mujeres. Una rubia y bastante esbelta, que había sido la que contestara en español; la otra, de pelo corto y rojizo, de amplios hombros. Los tres hombres se mantuvieron en silencio y sólo el reflejo de las luces del salpicadero ayudó al chofer a descubrir por el espejo retrovisor cuatro rostros duros con mirada vacía. 

			Praga, 26 noviembre pasada la medianoche

			Praga estaba de fiesta y había gente por la calle cantando, bebiendo y celebrando el triunfo de la Sametová revoluce, la Revolución de Terciopelo. Un día más tarde, una huelga general daba definitivamente al traste con 44 años de comunismo y dominación soviética.

			Javier regresó a su hotel pasada la medianoche en un taxi. Casi no podía caminar y tuvo que apoyarse en el botones para tomar el ascensor.

			Rick, que había decidido dormir en la embajada, fue despertado minutos más tarde por el oficial de guardia.

			–Su cazador ha regresado al hotel, borracho, drogado o quizás ambas cosas –le dijo el oficial con tono seco.

			Rick se fue al baño seguido del oficial que continúo murmurando detalles de la llegada de Javier. Orinó con ganas.

			–¿Cuándo llegó? –preguntó cerrando la cremallera.

			–Hace unos diez minutos. El portero tuvo que ayudarle porque se estaba cayendo.

			Rick metió su cabeza en el chorro de agua fría de la pila para despertarse. –Localiza a Charlie, por favor –le dijo.

			Charlie Allen, el segundo hombre de la Estación de la CIA en Praga llegó veinte minutos más tarde y se dirigió rápidamente a la central de comunicaciones en el último piso del edificio donde Rick le esperaba. Aún con sueño sacó un café del automático haciendo un gesto a Rick de que primero necesitaba despertarse con la bebida. Era un hombre de unos treinta años, de gafas con montura de carey y cristales redondos que le acentuaban un cierto aire intelectual.

			–¿Cuál es el problema? –inquirió soplando dentro de la taza de plástico que mantenía entre sus bien cuidadas manos.

			–Ese café es una porquería, –indicó el oficial de guardia, pero Charlie no le hizo caso.

			–Hay que hacer contacto inmediato con el cazador. Ha regresado en mal estado, no sabemos si ha sido drogado. Llegó hace treinta y cinco minutos y según parece está en su habitación –dijo Rick.

			Charlie tomó un sorbo y pudo comprobar que el café era terriblemente malo.

			–Tenemos que saber qué ha sucedido. Pueden haberlo drogado, haberle sacado toda la información –agregó Rick preocupado.

			–No podemos hacer contacto directo con él de ninguna forma, ya sabes, son órdenes –agregó lanzando la taza plástica con café al cesto de basura.

			–Todos los contactos con él tienen que hacerse fuera de Checoslovaquia, lo siento, esas son las reglas. No podemos hacer nada, Rick.

			–Bien, no tienes que repetirlo, ya lo sé –respondió Rick visiblemente irritado por la posición intransigente de Charlie

			–Es necesario informar al jefe de Estación –señaló el oficial de guardia que era miembro del OS, el departamento que en la Agencia se encarga de la seguridad interna.

			–No es necesario, soy el responsable directo de esta operación –dijo Rick, tratando de persuadir al oficial de seguridad.

			Se hizo un silencio y los tres hombres comprendieron que habían llegado a un punto muerto en la conversación.

			–Creo que tengo la solución –dijo Charlie. Rick lo miró con sorpresa.

			–Hay un médico checo que trabaja a veces para nosotros, pero no es agente ni talento. Alguien al que usamos de vez en cuando. Él podría ir al hotel y examinar a nuestro hombre sin despertar sospechas y sin violar las reglas. ¿Es posible? –preguntó al oficial de guardia.

			–Sí, pero primero necesitamos el permiso del jefe de Estación para activar ese contacto –respondió el oficial de guardia poniendo voz de circunstancias.

			–Pues bien, a despertarlo, que para eso gana su buen sueldo –señaló Rick.

			El oficial se dirigió a una habitación colindante, entretanto Charlie y Rick quedaron solos, en silencio. Unos minutos más tarde regresó el oficial comunicándoles que el jefe de Estación había dado el visto bueno.

			–El médico va a ser despertado en breve y si todo sale bien en media hora estará reconociendo a vuestro hombre.

			–Excelente –agregó Rick sonriente.

			–Ya se lo había dicho, que era una reverenda porquería –indicó el oficial de guardia a Charlie.

			–¿Qué? ¿Quién es una mierda?

			–El café de la máquina, venga que le invito a una taza de buen café, señor –señaló a Charlie.

			–Se la acepto con mucho gusto –respondió Charlie dándole una palmada en el hombro a Rick.

			–Todo se resuelve, lo único que hace falta es esto… –dijo tocándose la sien con el índice de su mano derecha.

			Era temprano por la mañana y Praga dormía después de aquella histórica noche en la que los checos volvieron a recuperar su liberad, cuando Rick, acompañado de Charlie, comenzó a interrogar al médico en una casa segura no muy lejos del hotel de Javier.

			–Ese señor lo que tiene es una perra borrachera, y nada más, –dijo el médico en un inglés británico casi perfecto.

			–¿Ha sido drogado? –preguntó Rick inquieto.

			–No, no lo creó, señor. Estuvimos hablando incluso. Su inglés es muy bueno. Me dijo que había cogido una gran borrachera porque estaba celebrando la caída del comunismo con un viejo amigo que hacía muchos años que no veía.

			–¿Entonces… no había drogas? –volvió a preguntar Charlie.

			–¿Cómo puedo responder a esa pregunta con certeza, señor? –sonrió el viejo galeno con malicia encogiéndose de hombros–. Es mi impresión, pero ustedes podrán saber la respuesta correcta, supongo. Aquí tienen –agregó el médico extendiendo varios pequeños tubos de sangre a Charlie que guardó en su chaqueta.

			–Otra pregunta: ¿no puso obstáculos para que usted lo reconociera?

			–No, en lo absoluto –agregó el médico con una amplia sonrisa en su rostro–. Tal como fui instruido por la Estación, le dije que venía de parte de Rick. Él comprendió todo, perfectamente.

			–Gracias, doctor, eso era todo lo que queríamos saber –agregó Charlie dándole las gracias y un sobre marrón con el dinero al tiempo que caminaban hacia la puerta. Rick se frotó las sienes con fuerza.

			«Finalmente, creó que podré dormir unas horas», pensó.

			4. Noviembre 27

			Falls Church, Virginia, Estados Unidos, 27 noviembre, por la mañana

			Las noticias que había recibido Colin durante las últimas horas no eran nada alentadoras. Aunque tenía confianza en Javier, sabía que los que, como Gerber, estaban en contra de la operación, se iban a agarrar de cualquier detalle negativo para hacer de la misma sólo una carpeta más en los inmensos archivos de Langley.

			Se levantó temprano y acompañó como de costumbre la lectura del Washington Post con un cigarrillo y una taza del café que Pat le había hecho antes de salir para el trabajo. Casi toda la primera página del diario estaba dedicada a los «históricos acontecimientos en el este de Europa». Cerró los ojos y suspiró, como tratando de olvidarse de todo. El teléfono sonó, y con la lentitud de alguien que simula estar enfermo para no ir a trabajar, tomó el auricular diciendo un hello casi imperceptible y distanciado.

			–Soy yo, Ross. ¿Eres tú?

			–Sí, claro. ¿Quién iba a ser, el lechero?

			–No te reconocí la voz. Me acaban de comunicar que quieren tener otra reunión contigo. Tengo la impresión de que van a suspender la fiesta –replicó secamente.

			–¿Diablos, y por qué no tienen los cojones de llamarme directamente? –manifestó Colin, abriendo los dormidos ojos y estirando su pequeño cuerpo como para darle más peso a sus palabras.

			–No querían molestarte, era muy temprano, me dijeron, pero debes estar a las 9:00 en el despacho de Clark.

			–Son unos maricas –masculló entre dientes y colgó sin despedirse de su segundo.

			El reloj de pared de la entrada del antiguo edificio principal de la CIA marcaba las 8:10 cuando Colin entró con la cabeza gacha, con un pitillo apagado a medio fumar entre sus labios, metido en sus propios pensamientos. Ross, que le esperaba, se unió a él y ambos se dirigieron hacia los ascensores.

			–Es mejor ir primeramente a tu despacho. Ha llegado algo del Instituto que debes conocer. Creo que esos datos podrían ser interesantes en la reunión con Clark –dijo Ross y Colin asintió en silencio sin escucharle realmente.

			Ya en su despacho Ross le extendió una carpeta con varios documentos descifrados y algunas fotos. Colin los comenzó a leer y a medida que avanzaba en su lectura la expresión de su rostro se fue trasformando, de preocupación a curiosidad y finalmente en algo que podría ser alegría. Observó las fotos una y otra vez y releyó algunas partes del informe.

			El primero en llegar a la reunión fue Colin que tomó asiento en la gran mesa ovalada, de espaldas a las ventanas, para que el sol no le diera de frente. Aún el reloj no había marcado las nueve. Ordenó los papeles que había recibido de la Operación Goofy, escribió algunas notas y volvió nuevamente a analizar las fotos que los servicios secretos de Israel habían enviado desde Tel Aviv.

			A las nueve en punto entró James Clark y le pidió que pasara a su despacho privado.

			–Va a ser una reunión solo contigo –dijo el jefe de Operaciones y cerró la puerta detrás de Colin, ofreciéndole una cómoda butaca de cuero cerca de su escritorio.

			–Ya sé que estás preocupado, yo también. Pero antes de tener otra reunión como la anterior quiero hablar contigo, a solas –explicó Clark y se sentó frente a su escritorio de caoba marrón de esquinas redondas.

			–Agradezco tu gentileza –agregó Colin y con los pies juntos, mirándose sus lustrosos zapatos Bowen, de color negro con hebillas relucientes. Esperó a que su jefe comenzara hablar.

			–Primero quiero comunicarte, que a pesar de los problemas existentes, y de una orden anterior de suspender la operación, he decidido continuar con Goofy.

			Colin trató de contener su alegría y sorpresa.

			–El motivo que me lleva a tomar esta decisión, además de los que tú has enumerado anteriormente, es que de arriba quieren saber lo antes posible, los pormenores del caso del general Ochoa, los mellizos De la Guardia y el general Abrantes –dijo el DDO mostrando cierta preocupación–. Después de que Ochoa y Antonio de la Guardia fueron fusilados el pasado 13 de julio, con otros dos oficiales, no sabemos que está sucediendo en Cuba, y es muy probable que nuestro “hombre de Praga” nos pueda dar alguna información.

			–Correcto –Colin asintió como un sacerdote que escucha la confesión.

			–Sabemos que Castro está reorganizado su inteligencia y contrainteligencia, pero tampoco disponemos de mucha información al respecto.

			Colin volvió a asentir rozando los labios con su índice, pero permaneció en silencio, escuchando atentamente las palabras del jefe de Operaciones. Hubiera preferido encender un cigarrillo en aquellos momentos de tensión, pero se conformó con lanzar un profundo suspiro.

			–Tenemos que saber más sobre los fusilados y condenados, y sus contactos con Panamá. Sabes mejor que yo que Panamá ha sido y es la tapadera donde Cuba tiene muchas empresas fantasmas, cuentas secretas, y ha servido de cobertura para las reuniones con la guerrilla colombiana, los narcotraficantes, los sandinistas, entre otros. Todo con el apoyo y bendición del hijo de puta de Noriega –hizo una pausa y leyó rápidamente las anotaciones que tenía sobre el escritorio–. Estos hombres que Castro ha condenado al paredón y a cadena perpetua, eran hombres de su máxima confianza que también llevaban los negocios de Cuba en Panamá con los narcotraficantes y la guerrilla y muchas otras cosas… ¿No es cierto?

			–Sí, así es. Es correcto, y también quizás nuestro “hombre de Praga” pueda procurarnos esa información y mucho más –agregó Colin inclinándose en su asiento. Esta vez sus ojos no pudieron ocultar la alegría que trataba de contener. Lo extraño era que Clark mencionará en esos momentos la conexión Panamá-Cuba con el narcotráfico y denotará un interés tan especial en el caso Ochoa-De la Guardia–. ¿Pasa algo con Panamá?

			–No… ¿Por qué?

			–Es por ese interés de arriba por tener información sobre los contactos entre Cuba y Panamá, precisamente en estos momentos.

			–Noriega se cree que nos tiene cogidos por los huevos y quizá seamos nosotros los que se los trituraremos a él –dijo Clark, indicando con un gesto de las manos que estaba harto del gobernante panameño.

			Colin sonrió y permaneció en silencio.

			–El fusilamiento del general Arnaldo Ochoa, del coronel Antonio de la Guardia, y de otros dos oficiales de la Seguridad del Estado cubana, según los analistas, fue una salida brutal, pero necesaria para Castro –indicó Clark haciendo una pausa artificial, como dándole la oportunidad a Colin a decir algo. Pero este prefirió seguir escuchándole en silencio–. Mató dos pájaros de un tiro. Trató de desembarazarse de las acusaciones internacionales de narcotráfico que pesaban sobre su hermano y él, sacrificando algunas cabezas de turco y eliminando de paso a los hombres que habían fraguado una supuesta conspiración encaminada a provocar cambios políticos dentro de Cuba, influidos por lo que sucede en la Unión Soviética y el resto de la Europa del Este. Eso es lo que creen los analistas…

			–Bueno, yo personalmente, creo que hay algo más en ese asunto –repuso Colin rompiendo su silencio–. Difiero de los analistas, aunque sé que O’Neill no se apuntó a ese bando y es el más importante analista del área –hizo una pausa como buscando las palabras correctas–. Hay algo sucio: lavado de dinero, armas… droga. Estados Unidos es el target –agregó mostrando cierta reticencia–. Ni Ochoa, ni Antonio de la Guardia, ni el mismo exministro del Interior, el General de División José Abrantes, que como sabes con posterioridad al juicio en que se sentenció a muerte a Ochoa y De la Guardia en junio pasado fue destituido y condenado a 20 años de cárcel por “negligencia”, en la causa 2/89, ningunos de ellos eran individuos que jamás se hubieran puesto al frente de una conspiración para derrotar a Fidel Castro –hizo una nueva pausa, como recapitulando en sus pensamientos. Dos años después, en 1991, Abrantes moría en prisión de un infarto en circunstancias extrañas.

			» Tanto tú como yo sabemos por qué Castro con toda seguridad montó todo el show de los juicios y no tuvo otra alternativa que fusilar a los cabecillas, sus hombres más leales, cuando supo que nosotros íbamos a tomar cartas en el asunto. Tenía que escoger entre asesinarles o aparecer ante el mundo como un vulgar narcodictador, como Noriega –agregó dejando caer las palabras lentamente, casi en un susurro. El DDO asintió reflexivamente.

			Colin se refería a la frustrada operación que entre los meses de abril y mayo de ese año fue concebida para capturar en aguas internacionales al propio general Abrantes y que había gravitado negativamente sobre el Departamento Cuba, aunque Colin no había sido el culpable de haber planeado y ejecutado la fallida operación.

			Para poner en marcha la descabellada operación la CIA sacó de la cárcel, bajo libertad condicional, a Gustavo Fernández «Papito», un narcotraficante cubano que tenía sólidos contactos con La Habana. Con la promesa de reducir su condena, le pidieron a cambio que sirviera de carnada para engañar al mismo general Abrantes, citándolo en altamar para poder apresarlo, llevarlo a los tribunales estadounidenses y acusarlo de tráfico de drogas, armas y lavado de dinero. Papito aceptó, pero antes de que la operación se realizara, burló la vigilancia a la que estaba sometido en una casa de seguridad en Miami, escapó a La Habana y alertó al ministro del Interior. Es posible que ese fuera el detonante principal por el cual Fidel Castro decidió condenar, fusilar y encarcelar a los que ya habían sido señalados por las autoridades estadounidenses como culpables, incluyendo al propio Abrantes. Pero todo eran suposiciones, hipótesis.

			–Se lo debían todo a Fidel. Sin él no eran nada, y lo sabían. Además, esos rumores de que Ochoa y De la Guardia querían provocar en Cuba cambios como los de Gorbachov, son ridículos. ¿Para qué iban a cambiar las estructuras de poder, cuando ellos eran el poder? Cuando podían hacer todo lo que les daba la gana. Eran todopoderosos. No, la razón, que me perdonen los analistas y los cubanólogos, es otra –agregó Colin fijando la vista en un punto lejano, a través de la ventana–. Sin embargo, como campaña de desinformación es buena, pero no nos pisemos la cola, y terminemos creyéndonos la desinformación que producimos –agregó y se acarició la mandíbula pensativamente–. El que ha salido fortalecido es Raúl Castro; no nos olvidemos de él. Es el sucesor, y ha comenzado a mover fichas… Ha comenzado a sustituir la gente de Abrantes en el Ministerio del Interior por sus hombres de las FAR, las fuerzas armadas. No, de veras, no me creó esa historia de que Castro los fusiló porque temía que se hicieran con el poder… hay más, mucho más.

			–Pero ¿qué?

			–No lo sé. Algo turbio –dijo en tono dubitativo–. Hay mucho dinero en juego. No me cabe duda de que los condenados también metieron la mano y se distrajeran algunos millones. Es lógico. Es cierto también que los Castro quieren borrar sus huellas, las evidencias fueron finalmente demoledoras y no les quedó más remedio que cortarle la cabeza a los más señalados, los más expuestos –remarcó Colin con voz suave y casi confidencial–. Recuerda la compra de armas para Nicaragua y El Salvador, fueron financiadas con dinero de la droga. Antonio de la Guardia fue el que llevó a cabo esas operaciones. Eran negocios demasiado grandes, con una carga política y estratégica inmensa para que los Castro no hubiesen metido también los dedos en el pastel. ¡Es obvio!

			» Ahora, evidentemente, ha comenzado una nueva etapa. Los países comunistas del este de Europa se tambalean… Eso no entraba en los planes de los Castro, fueron tomados por sorpresa, como nosotros… Se las van a tener que arreglar sin la ayuda soviética, si no quieren caer como Mongolia o Bulgaria… Poco o nada sabemos de lo que está sucediendo realmente en La Habana, y es importante saberlo, y nuestro “hombre de Praga”, evidentemente, nos podrá ayudar. Estoy seguro.

			–Estoy de acuerdo contigo, pero ¿por qué castigar tan duramente, con el paredón y largas condenas de cárcel a los que le habían servido y seguido?

			–Saturno devora a sus hijos –suspiró Colin y arqueó sus cejas en expresión reflexiva–. Las purgas, al peor estilo estalinista, se han ido sucediendo en Cuba a lo largo de los años. No es nada nuevo. Los únicos intocables son el tándem de Fidel y Raúl. Es mejor cambiar a los ciclistas que a la bicicleta castrista. Ahora se trata de sobrevivir y de reagrupar fuerzas, restablecer la credibilidad perdida. Raúl Castro es el más pragmático de los dos hermanos, y los raulistas han fortalecido sus posiciones; de eso no hay duda alguna. El General de Cuerpo Colomé Ibarra, Furry, es ahora el nuevo zar de la inteligencia. Ha representado un papel importante en las investigaciones contra De la Guardia y Ochoa. Muchos dicen que no está bien de la cabeza, padece de desmayos, tiene ataques de ira incontrolados, pero es un incondicional de Raúl Castro, su mejor amigo, dicen algunas fuentes. Pienso que Raúl va a desempeñar un papel más importante que el que ha tenido hasta ahora.

			–¿Qué quieres decir con eso? –preguntó Clark visiblemente interesado en las conjeturas de Colin.

			–Bueno, esto es a título personal. No he hecho ningún estudio o análisis al respecto. Solo es mi opinión. ¿De acuerdo?

			–De acuerdo. Off the record. Prosigue, por favor…

			–Sin el apoyo militar y económico de una Unión Soviética que se desploma, el régimen de Castro se hace mucho más vulnerable. Están conscientes de que el armamento de sus fuerzas armadas se convertirá en pocos años en un montón de chatarra sin la ayuda soviética. Sus megalómanos sueños de disponer de su ejército internacionalista, al servicio de los intereses de Moscú, luchando contra Sudáfrica y su aliado: el imperialismo norteamericano; y la guerrita en Etiopía, en el Cuerno de África; sus escaramuzas en el Oriente Medio, se han ido desmoronando estrepitosamente –los intensos ojos azules de Colin parecieron más pequeños que de costumbre a través de los gruesos cristales de sus gafas–. Mira cómo andan las cosas en Angola… Todos quieren salir de ahí precipitadamente, menos Fidel, pero sin el apoyo de los rusos tampoco podrán seguir ayudando a las guerrillas en Centroamérica. Se acabó el cuento de la Lucha Internacionalista. ¡Finito! –Colin hizo un gesto batiendo las manos como que todo se había terminado–. Ochoa era el Héroe de Angola y regresó exigiendo una parcela de poder que Raúl no estuvo dispuesto a cederle. Los mellizos De la Guardia eran los chicos malos, los Rambos revolucionarios, que tampoco tenían futuro en un país que ahora tiene que reacondicionar todas sus estructuras políticas, militares y económicas. Se habían expuesto demasiado, desde Angola hasta Nicaragua. Así de simple. Fidel lo sabe, y lo único que le interesa es sobrevivir, y para ello, quizá, la única forma sea otorgándole a su hermano más poder y sacrificando algunos de sus peones, que por otro lado ya no necesita, más bien le estorbaban.

			–Entonces, ¿qué sucederá con las FAR? –preguntó Clark, echándose hacia atrás en su cómoda silla giratoria, evidentemente, interesado en las opiniones personales del jefe del Departamento Cuba–. ¿Con tantos generales sin ejércitos? ¿No los van a fusilar a todos, como sucedió con Ochoa? –dijo sarcásticamente.

			–Claro que no. Además, no hace falta. Por lo pronto los raulistas, que en su inmensa mayoría son militares de alto grado, están tomando posiciones estratégicas fuera de las FAR. Tanto en el Ministerio del Interior como en la economía. Los que no entraban en sus planes eran la gente de Abrantes del Ministerio del Interior y los Rambos revolucionarios.

			–¿En la economía? –preguntó Clark visiblemente interesado del giro que había tomado la conversación.

			–Sí. Los militares raulistas han comenzado a tomar el poder de algunas empresas e industrias clave con el pretexto de poder financiar el presupuesto de defensa, pero hay más: es el comienzo, creó, de una nueva época en Cuba que pienso se convertirá en una dictadura militar controlada por Raúl y sus acólitos cuando desaparezca Fidel –dijo Colin, casi en un susurro–. Se preparan para lo que pueda suceder si se produce la desaparición de la Unión Soviética y de todos los países comunistas de la Europa del Este.

			–¿Tiene miedo quizá de que nosotros actuemos militarmente en Cuba, cuando el comunismo se desploma por todo el mundo? –preguntó el DDO examinando la reacción de Colin.

			–Evidentemente. Y si se realiza alguna acción militar nuestra contra Noriega, eso producirá seguramente en La Habana un profundo malestar –dijo Colin espulgando detenidamente el efecto de sus palabras en el rostro de Clark que permaneció inmóvil–. Castro es un viejo camaleón que cambia de color cuando se siente acosado –añadió mostrando sus separados dientes en un intento de sonrisa–. Raúl y sus cuadros militares forman parte de la nueva estrategia. Raúl es un buen organizador, todo lo contrario de Fidel, que es un gran despilfarrador –volvió hacer una pausa para agregar finalmente–: Raúl es más pragmático, y a la larga, cuando Fidel desaparezca tendremos seguramente que negociar con él y sus generales, estará dispuesto a negociarlo todo, menos el poder.

			–¿Negociar? Que no te oigan los amigos del presidente en Miami –agregó Clark con sorna–. Lo interesante es saber ahora si el “hombre de Praga” nos puede ayudar. Sí va a sobrevivir a la limpieza que Raúl Castro y Colomé Ibarra han iniciado en el Ministerio del Interior. ¿Por qué nos ha contactado, en estos momentos?

			–¿Cómo saberlo? Sus razones tendrá, me imagino –respondió Colin encogiéndose de hombros–. Pero, recuerda, nuestro hombre, como esas muñecas rusas que, además de esconder en su interior a otras muñecas, tercamente siempre cae parado. Es un superviviente, un verdadero burocroespía de la nomenclatura –agregó quitándose las gruesas gafas para darse un leve masaje en su nariz, un gesto más bien mecánico que solía hacer para ganar tiempo y a la vez poner sus pensamientos en orden–; ha sobrevivido a Ramiro Valdés, a Sergio del Valle y José Abrantes, sus antiguos jefes. Ahora sobrevivirá del mismo modo a Colomé Ibarra. Nuestro hombre pertenece a este tipo de agentes que eternamente son necesarios, esté quien esté en el poder. Es un profesional, yo diría que es, más bien, un pragmático, y por ello se ha podido mantener a flote durante tanto tiempo.

			Clark asintió pensativamente en silencio.

			–Son conjeturas, por ello es necesario saber lo que está sucediendo actualmente en Cuba –añadió Colin–. Paredes es sin lugar a dudas el hombre que puede ayudarnos a resolver esas incógnitas –hizo una pausa como dando a entender que deseaba cambiar de tema–. Hay otra cuestión que debo informarte, claro que lo haré también por la vía oficial, pero quería hacerlo primero personalmente.

			Clark le miró extrañado. «Este Colin, nuevamente sacando más conejos del sombrero», pensó.

			–Es algo que tiene que ver con Cuba, Praga y el Medio Oriente. Es posible que nuestro “hombre de Praga” esté al tanto de lo que sucede –dijo Colin sacando de su portafolio las fotos y los papeles recibidos de Tel Aviv, entregándoselos a Clark–. Los cubanos están intensificando nuevamente sus operaciones en el Medio Oriente, al parecer…

			El jefe de Operaciones de la CIA lanzó una rápida mirada a Colin mientras miraba las fotos.

			–En las últimas semanas han llegado varios cubanos a Damasco, provenientes de Praga, como demuestran las fotos –continuó Colin–. El Instituto supone que son instructores de terroristas y que se están agrupando probablemente en uno de los viejos campos de entrenamiento que tenían en Yemen del Sur.

			Sorprendido y con una expresión de preocupación Clark volvió a mirar las fotos que el Mossad había tomado en el aeropuerto de Lárnaca, Chipre. En ellas se veía a un grupo de ocho hombres saliendo de un avión de la CSA, la línea checoeslovaca, y otras fotos cuando partían hacia Damasco en un avión de la línea aérea siria escoltados por personal de la Embajada de Cuba en Nicosia.

			–Esto, en cierto sentido, contradice tus teorías sobre lo que sucede actualmente en Cuba– dijo Clark escudriñando la reacción de Colin.

			–Es posible, pero estamos dando palos a ciegas –respondió Colin encogiéndose de hombros–. Nuestro “hombre de Praga” podría aclarar quizá este asunto también.

			–¿Es probable?

			–Eso es lo que creó. Puede ser que al mismo tiempo que los Castro nos están haciendo creer que están limpiando dentro de casa, enterrando las operaciones subversivas y paramilitares, los negocios sucios del lavado de dinero y droga, en realidad estén fraguando algo más trascendental y peligroso –dijo Colin dejando caer sus palabras, como si pensara en voz alta–. ¿Salen de África y Centroamérica y reaparecen en el Oriente Medio? No me gusta nada esto.

			Clark comenzó a jugar con las fotos moviéndolas de un lado al otro con el dedo índice.

			–Te pido autorización para rastrear con nuestros satélites los viejos campos de entrenamiento en Yemen del Sur –agregó Colin.

			Clark asintió y apartó las fotos. El jefe del Departamento Cuba bajó la cabeza y comenzó hablar en voz baja, lentamente, casi en susurro, como implorando.

			–Ahora, lo importante es sacar a Javier lo antes posible de Praga para poder evaluar la operación y hacer un pronóstico para seguir adelante –dijo colocándose las gruesas gafas nuevamente.

			–Sí, pero tenemos un problema aún pendiente –agregó Clark mirando fijamente a los ojos de Colin–. ¿Tienes confianza en Javier?

			–Sí.

			–He leído el informe de Praga y hay algunas cosas que no están muy claras. La gente del OS ha sacado la tarjeta roja.

			–¿Cómo cuáles?

			–Como esa desaparición extraña de nuestro agente con el espía cubano. ¿Qué sucedió? ¿Adónde fueron?

			–Bueno, los resultados de los análisis no dan que Javier haya ingerido droga –se apresuró a contestar Colin–. Es decir, que sólo fue alcohol, en grandes cantidades, pero alcohol solamente.

			–¿Sabemos qué pasó en realidad esa noche? –espetó el DDO.

			–No, aún no. Esa pregunta te la podría responder después de hablar con él.

			–Colin, por favor, arregla ese inconveniente primero. Tenemos que pisar firme antes de continuar y tenemos lamentablemente muy poco tiempo –dijo Clark apretando los labios–. Sácalo de Praga lo antes posible. Ocúpate tú mismo de recibirlo. Quiero un informe detallado, lo antes posible –agregó poniendo ambas manos en el escritorio dando por terminada la reunión.

			5. Noviembre 30 y diciembre 1

			


			Yemen del Sur, campamento de entrenamiento terrorista, 

			30 de noviembre por la mañana

			El hombre extrajo su Beretta-92SB y descargó contra el objetivo los 20 proyectiles del magacín. No tendría más de 18 años. Una barba negra y espesa cubría su cara. Dos hombres más aparecieron en pequeñas motos y levantaron una gran polvareda. Se situaron a cada lado del individuo y descargaron sus UZI de igual forma contra el mismo objetivo. De un solo salto el hombre se montó en el asiento trasero de una de las motos y desaparecieron pocos segundos más tarde. Un fuerte olor a pólvora y los casquillos de las balas rodando aún por el suelo fue lo único que quedó. Frente a una puerta en lo que asemejaba la fachada de un edificio, dos figuras de madera con formas de cuerpos humanos, se balanceaban bruscamente, sujetas a un bloque de cemento. El sol que daba a contraluz se filtraba como pequeños hilos de azogue por los orificios que habían dejado las balas en la madera.
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